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Presentación

Docente en Historia, egresada de la Universidad Pedagógica Experi-
mental Libertador, investigadora incansable, ensayista, comunicadora, 
guionista y productora radiofónica, ha sido reconocida con el Premio 
Aníbal Nazoa del Movimiento de Periodismo Necesario.

La historia encuentra en Anabel Díaz Aché una militante conse-
cuente e incansable. Desde sus distintas tribunas, expone con amable co-
raje su visión insurgente para contribuir con el desmoronamiento de la 
ya descolocada versión oficial de la historia. Sus artículos, su programa 
de radio, conferencias y entrevistas revelan la otra forma de vernos, la 



que reivindica al sujeto histórico colectivo, la que permite conectar, en la 
épica cotidiana el ADN precolombino, bolivariano y robinsoniano, con 
la fuerza emancipadora y revolucionaria de la mujer y el hombre de hoy.

Anabel Díaz Aché, investigadora y docente, va descubriendo sende-
ros deliberadamente ocultados en los que la mujer de todos los tiempos 
ha participado y en los que han ofrecido y ofrendado vidas para hacer 
germinar más vida plena.

En esa incansable búsqueda, Anabel trae la cosmogonía de los tiem-
pos del Abya Yala y no deja a un lado su formación docente; echa mano 
de todas las herramientas didácticas, las cuales entrega, con superlativo 
altruismo, para mostrar nuevos enfoques en el análisis del acontecer en 
conexión con lo acontecido.

Hablar de Anabel es hablar de inquietud política, sensibilidad social 
y feminidad militante, ella forma parte de la legión de mujeres avanza-
doras, de la vanguardia chavista.

Anabel es humor a flor de piel, conjuga su caraqueñidad con su san-
gre oriental venezolana. La encontraremos siempre, con su risa conta-
giante, brindando reflexiones históricas, y dibujando nuevas utopías; 
abriendo caminos por donde caminar juntos, hombres y mujeres, libres 
de explotación y de la herencia patriarcal.
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Escribir estas líneas constituye un privilegio. Nos encontramos frente a 
un libro verdaderamente valioso, lleno de contenido, agudeza, compro-
miso y sensibilidades propias de la naturaleza de la autora. Las inicié más 
bien dirigidas a ella, construyéndolas a retazos que fueron encontrando 
sentido en los recuerdos de la experiencia compartida, en las tantas oca-
siones que la alentaba a publicar su disciplinada y revolucionaria pro-
ducción intelectual. 

Como buena pedagoga e historiadora, siempre tiene entre manos un 
proyecto de formación, de construcción de patria, siempre pensando 
en el mundo y sus dolores, siempre escribiendo, siempre comunicando, 
siempre educando y también ayudando.

Aunque este preludio en realidad va dirigido a los lectores, quizás 
se trate simplemente de un ejercicio de persuasión, de una experiencia 
de seducción. Dejarnos atrapar por la idea de que compartimos la tarea 
de “hacernos cargo”, de asumir la responsabilidad del dolor del mundo, 
que es no solo la más urgente sino también la más atractiva de cuantas 
podamos imaginar.

En este libro, construido por la aguda y siempre atinada crítica y 
profunda pluma de mi querida y admirada Anabel Díaz Aché, el hilo 
conductor es el amor de Bolívar por la patria, por la vida, por Manuela 
y la reedición de ese amor en Chávez, su esencia. Un amor profundo, 
alentado en su traducción de Bolívar, quien le marcó para siempre y que 
posibilitó el tejido de ese hilo invisible que les unió para hacer histo-
ria, que les convirtió en cómplices amorosos del inconformismo y de la 
eterna insatisfacción, pensamientos siempre visionarios cuya conexión 
catapulta el espacio para comprender-comprendernos, para asumir algo 

PRÓLOGO
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tan frágil, radical y sencillo: pensar y actuar como si la posibilidad fuera 
ineludible.

Ante la mirada del mundo, aquel 4 de febrero, aquel día del “por 
ahora” recordamos al valiente Comandante con Bolívar palpitando en 
su corazón y en su brazalete tricolor, sentenciando que “definitivamente 
el país debe enrumbarse hacia otros destinos”, palabras que marcaron la 
ruta para siempre.

Antes de Chávez el nombre de Bolívar quedaba relegado a los libros 
escolares plagados de una historia mal contada, quedaba para los actos 
protocolares, confinado y ajeno a la vida de la gente. Su profusa obra y 
su legado cobraron vida gracias al empeño del Comandante en unificar 
esfuerzos a partir del sueño inconcluso de Bolívar de construir una pa-
tria libre, soberana, del sueño de integración de los pueblos sometidos 
en una gran nación que pudiera desafiar las pretensiones de cualquier 
potencia imperial y asegurar su independencia definitiva.

En Angostura dijo el Libertador: 
«Un Gobierno Republicano ha sido, es, y debe ser el de Venezuela; 

sus bases deben ser la soberanía del Pueblo, la división de los Poderes, la 
Libertad civil, la proscripción de la Esclavitud, la abolición de la Monar-
quía y de los privilegios. Necesitamos de la igualdad para refundir, digá-
moslo así, en un todo, la especie de los hombres, las opiniones políti-
cas y las costumbres públicas (…) Moral y luces son los polos de una 
República, moral y luces son nuestras primeras necesidades».

Y sobre Bolívar, entre sus profusas expresiones sobre el Libertador, 
dijo Chávez : “Bolívar vive de nuevo (…) llevó lejos la idea de un mundo 
de iguales, de justos y de libres”. (pp. 28-29), afirmando que:

“Bolívar no es solo un hombre, es mucho más, es un concepto, es más 
que una idea, es un conjunto de ideas, donde se une la política con la 
sociedad, con la justicia, tanto en el ámbito nacional como en el ámbito 
regional suramericano, en el Caribe y también en el ámbito mundial”. 
(p. 30)
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Efectivamente, la vida y obra de Chávez reencarnan las ideas de 
Bolívar, comprometiéndose con la continuidad de su proyecto, con la 
patria, con el pueblo venezolano y Anabel recorre esos caminos de la 
memoria presentándonos un conjunto de escritos que no por breves, 
menos densos, profundos y fundamentados. Es una lectura que movi-
liza y cuyo tejido apuesta a revelar ese nexo como corriente histórica.

Sandra Moreno
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Tema 1: 
Bolívar en el imaginario popular
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Bolívar y Chávez: epicentro 
de la disputa simbólica

Publicado el 30/07/2020 

El pasado 21 de julio, a escasos días de cumplirse 237 años de su nata-
licio, fue vandalizada la estatua ecuestre del Libertador Simón Bolívar 
en Madrid, por seguidores del partido ultraderechista VOX. Que a 190 
años de su muerte continúe firme como ejemplo de todo lo que la ultra-
derecha española aspira a destruir es sin duda el mejor de los homenajes. 

Este acto de violencia simbólica busca agredir a Venezuela y a los 
pueblos bolivarianos en medio de la confrontación mundial por la hege-
monía, “…las luchas de poder son confrontaciones simbólicas, porque 
el símbolo expresa todo el acumulado social, histórico y subjetivo que 
un pueblo puede representar, de ahí su poder innegable” (Campo, 2008, 
pp.35)(1).

Bolívar constituye un símbolo poderoso para Venezuela, es lo que 
los antropólogos denominan un héroe cultural, entendido como la per-
sona que encarna las máximas cualidades a las que un miembro de la 
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comunidad puede aspirar. “Los héroes culturales ocupan un papel fun-
damental en la construcción de las identidades colectivas, de los pueblos 
sudamericanos”(2). 

El Libertador fraguó su liderazgo histórico desde 1813 con las batallas 
de Cúcuta, Taguanes, Araure, La Puerta, Pantano de Vargas, Carabobo, 
Boyacá, Bomboná, Pichincha, Junín y Ayacucho; se consagró como el 
autor material de la derrota y expulsión definitiva del imperio español 
de las tierras suramericanas. No obstante, y para su gloria, se elevó como 
estadista cuando en sus escritos plasmó la autoría intelectual de un nue-
vo orden, que aspiraba darles a los pueblos liberados “la mayor suma de 
felicidad posible”. 

Bolívar, con su liderazgo, logró colocar a pueblos que se encontra-
ban bajo la dominación político-económica y la inferiorización social-
ideológica propias de la colonialidad, en la cúspide de la gloria de saberse 
libertadores, hacedores de repúblicas y dignos merecedores de patria, 
libertad y justicia social.

Legándoles una nueva identidad, donde su impronta quedó 
marcada como Padre de la Patria, recreando el mito fundador de la 
comunidad, que se refleja en el culto a nuestros antepasados, “…el 
sujeto colectivo debe reconstruir su identidad incesantemente en la 
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proporción, la oportunidad y la medida de los desafíos que se le plan-
tean” (Britto, 2017, pp.54)(3).

No tardaron en reaccionar las oligarquías colombo-venezolanas, fra-
guando la traición, expulsión, muerte y disolución de la República de 
Colombia. “El mismo Páez… que intenta confiscar los bienes de Bolí-
var, le difama en la prensa, prohíbe la entrada a Venezuela, y le declara 
enemigo público de la nación” (Linares, 2018, pp. 225-226)(4). Debe ce-
der ante la presión popular y repatriar sus restos doce años después de 
su muerte. 

La figura de Bolívar pasa del culto meramente histórico y se con-
vierte en símbolo que da sentido e integra la identidad colectiva, como 
idea-movilizadora, que bajo las banderas de Zamora retoma las armas 
en búsqueda de las demandas frustradas de tierra y libertad, que vuelven 
a ser traicionadas. 

Ante la imposibilidad de invisibilizar a Bolívar, para 1876 las oli-
garquías pasan, entonces, a apropiarse del símbolo; resignificándolo, lo 
despojan de su espíritu libertario, no sin antes trasladar la “culpa de la 
traición” al pueblo. 

Asume el pueblo la cruz en la tradición judeo-cristiana, sintiéndose 
poco merecedor de tan noble padre. “La nación que hoy es Venezuela 
debió redefinir su identidad en varias circunstancias críticas, y en casi 
todas ellas sectores dominantes foráneos o internos impusieron al vene-
zolano una autoimagen negativa” (Britto, 2017, pp.55)(5).

Con la insurrección militar de 1992 insurge la figura del Comandan-
te Hugo Chávez y coloca la ideología bolivariana en el centro de la dis-
puta política. Libera al pueblo de la culpa por la traición y responsabiliza 
a las oligarquías por la destrucción de la obra de Bolívar. Al arrebatar-
les el símbolo, que como idea-movilizadora andaba por Latinoamérica, 
Chávez reconstruye la identidad colectiva y la vuelve a encauzar en el 
sentido histórico. 
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Es así como el chavismo, como corriente política, se concibe como 
“el componente que articula y da consistencia a los movimientos socia-
les”(6), que responden a una lógica antihegemónica, antiimperialista, so-
cialista y profundamente bolivariana. 

Fuentes consultadas: 
(1) Campo, A. Lorena (2008). Diccionario Básico de Antropología, Editorial Abya-Yala, 
Universidad Salesiana, Quito. 
(2) Barabas, Alicia y Bartolomé, Miguel (2019). Héroes culturales e identidades étnicas: 
la tradición mesiánica de mixes y chontales. Centro Oaxaca del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, Oaxaca.
(3) y (5) Britto, Luis (2017). El Verdadero Venezolano. Mapa de la Identidad Nacional. Fondo 
Editorial Fundarte y Monte Ávila Editores, Caracas. 
(4) Linares, José (2018), ¡Bolívar vive!. Fondo Editorial Fundarte y Universidad Nacional 
Experimental de las Artes, Caracas. 
(6) Mercado, Asael y Alejandrina Hernández (2010). “El Proceso de Construcción de la 
Identidad Colectiva”. Artículo en la Revista Convergencia vol.17 no.53. Toluca, Universidad 
Autónoma del Estado de México (UNAM), Ciudad de México.
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Transcurridos 190 años del paso a la inmortalidad del Libertador  
Simón Bolívar, Latinoamérica se debate entre dos proyectos antagóni-
cos: el plan de la restauración neoliberal, impulsado por las élites aliadas 
a la decadente hegemonía estadounidense, y las aspiraciones de los pue-
blos empeñados en la consolidación de la paz y la unidad regional.

Para entender cabalmente el proyecto bolivariano se debe considerar 
que sus objetivos continentales chocaron directamente contra el expan-
sionismo de las potencias europeas y de Estados Unidos. El profesor e 
historiador José Gregorio Linares nos señala cómo la Doctrina Mon-
roe nació como respuesta al proyecto bolivariano y por la necesidad de 
mantener a las antiguas provincias españolas como su área de influencia 
estratégica, pues serían los recursos del Sur los que harían posible el de-
sarrollo del modo de vida del Norte:

De la pesadilla neoliberal 
al sueño bolivariano

Publicado el 17/12/2020 

¡Pero así está Bolívar en el cielo de América, vigilante y ceñudo, 
 … calzadas aún las botas de campaña, porque lo que él no dejó 
hecho,  sin hacer está hasta hoy: porque Bolívar tiene que hacer 

en América todavía!
José Martí(1)
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“…desde Estados Unidos responden al proyecto de Colombia 
con la Doctrina Monroe (diciembre de 1823). En mayo de 1823, 
John Quincy Adams… expresa su inquietud por la preponderancia 
que está adquiriendo Colombia, “llamada a ser en adelante una de 
las naciones más poderosas de la Tierra, tanto por su acceso a los 
océanos Pacífico y Atlántico, y sus ríos navegables, el Amazonas, 
el Orinoco y el Magdalena, como por la fertilidad de su suelo y la 
abundancia de sus riquezas mineras”. Meses después redacta y pro-
pone la doctrina que llevará el nombre del presidente en ejercicio, 
James Monroe”(2). 

Para 1821, Bolívar se consolida como uno los personajes más influ-
yentes de su época, tanto por sus victorias militares como por su talen-
to de estadista, con un pensamiento capaz de interpretar con agudeza 
la tendencia de los acontecimientos mundiales y su sagacidad para lle-
var adelante audaces propuestas, en la concreción de un nuevo orden 
mundial, posterior a la caída del imperio español, donde las recientes 
repúblicas latinoamericanas tuvieran peso propio en el concierto de 
las naciones del mundo. Es así como, para 1824, organiza y convoca al 
Congreso Anfictiónico de Panamá. 
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“El 7 de diciembre de 1824, Bolívar cursó desde Lima las invitaciones 
a los gobiernos de Colombia, México, Río de La Plata, Chile y Guatema-
la para constituir el Congreso Anfictiónico de Panamá. Además de la in-
vitación propiamente dicha, en un texto de más de diez párrafos Bolívar 
justifica el proyecto de confederación de los países de Nuestra América 
como la única vía de preservar la independencia de nuestros pueblos. 
Tan pronto se hizo del conocimiento público la invitación para el Con-
greso de Panamá, fuerzas oscuras empezaron a moverse con el propósito 
de «boicotear» u obstaculizar el proyecto bolivariano. La primera de ella 
Estados Unidos…”(3).

A partir de 1830, con la desaparición física del general Bolívar y la 
persecución de sus más leales seguidores, se frustra el proyecto por la 
independencia y unidad latinoamericana. Logrando instaurarse una 
era de despojo, con el crecimiento comercial europeo y sus dos grandes 
guerras. El liderazgo de Estados Unidos, consolidado frente a la Europa 
posguerra, llega a su máxima expresión con la expansión del capitalis-
mo tecnológico-industrial que mantiene a los países latinoamericanos 
en una situación de dependencia. 

A finales del siglo XX, con la caída de la URSS y la culminación de la 
Guerra Fría, se da paso al surgimiento de la hegemonía estadouniden-
se y la implantación militarista de la unipolaridad como nuevo orden 
mundial. Quedando los pueblos latinoamericanos bajo la dictadura del 
mercado y en medio de la pesadilla neoliberal y las trampas de los or-
ganismos multilaterales, diseñadas para lograr la máxima expoliación y 
sus formas de neoesclavitud. 

Con el nacimiento del siglo XXI resurge el Bolívar símbolo, levan-
tado por dos grandes líderes continentales como lo son Fidel Castro 
y Hugo Chávez, que logran materializar la creación del espacio de 
integración, Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América-
Tratado de Comercio de los Pueblos (Alba-TCP), en el marco de un 



20

tramado integracionista mayor como lo son la Unión de Naciones Su-
ramericanas (Unasur) y la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y del Caribe (Celac), que dio al traste con la pretendida Área de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA). 

El pasado 14 de diciembre se celebró la XVIII Cumbre Virtual del 
Alba-TCP(4), donde los cancilleres y jefes de Estado discutieron abier-
tamente sobre las acciones a tomar para contrarrestar las agresiones 
imperialistas dirigidas a restaurar el régimen neoliberal en las naciones 
firmantes del tratado. Reconocieron cómo las agresiones contra la in-
dustria petrolera venezolana afectaban gravemente a las naciones cari-
beñas miembros de Petrocaribe. Se definió trabajar en una Agenda de 
Prioridades para enfrentar juntos los desafíos económicos y sociales 
para lograr un plan estratégico donde la búsqueda de mayores niveles 
de igualdad sirva de instrumento de modelos propios de desarrollo, que 
nos conduzca a una nueva situación pospandemia y posneoliberal. 

Las oligarquías que le temieron en vida, le siguen temiendo después 
de muerto, intentaron borrar su huella y prohibir su nombre, nada de 
eso les fue posible, pues Bolívar se hizo pueblo y anda suelto en Latino-
américa. ¡Bolívar vive!

Fuentes consultadas: 
(1) Martí, José (1893). “Discurso pronunciado en la velada de la Sociedad Literaria 
Hispanoamericana en honor de Simón Bolívar el 28 de octubre de 1893”. Disponible en: 
http://www.josemarti.cu/wp-content/uploads/2014/06/DISCURSO_A_BOLIVAR.pdf 
(2) Linares, José Gregorio (2020). Bolivarianismo vs Monroísmo. Centro de Estudios Simón 
Bolívar, Caracas. 
(3) Candanedo, Miguel, (2006). “Panamá Conmemora el 180° Aniversario del Congreso 
Anfictiónico de 1826”. Instituto de Estudios Nacionales, Análisis de Coyunturas No. 4. 
Pensamiento Bolivariano en la Actualidad. Universidad de Panamá, Panamá. Disponible en: 
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/panama/iden/coyu/coyuntura4.pdf 
(4) Declaración de la XVIII Cumbre del ALBA-TCP en el XVI Aniversario de su Fundación 
14/12/2020. Disponible en: http://www.mppre.gob.ve/2020/12/14/declaracion-cumbre-
albatcp-aniversario-fundacion/ 
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…insaciables de sangre y de crímenes, rivalizan con los primeros 
monstruos que hicieron desaparecer de la América 

a su raza primitiva
Simón Bolívar(1)

El pasado 6 de septiembre se cumplieron 206 años desde que Bolívar 
escribiera la Carta de Jamaica. Muchas investigaciones y desde diversas 
perspectivas la muestran como uno de los documentos fundamentales 
de la doctrina bolivariana. Su valor histórico se centra en la caracte-
rización de Latinoamérica como territorio en disputa con los poderes 
hegemónicos de su época. El análisis de las tensiones geopolíticas y los 
posibles escenarios en ella descritos muestran una visión histórica de 
largo alcance, cargada hoy de plena vigencia. 

Uno de los elementos menos estudiados de este importante docu-
mento lo constituye el reconocimiento que hiciese el Libertador, por pri-
mera vez, de la causa indígena, presentándolos como los legítimos due-
ños de estos territorios: “Nosotros somos un pequeño género humano; 
poseemos un mundo aparte… no somos indios, ni europeos, sino una 

Carta de Jamaica 
y resistencia nuestramericana

Publicado el 09/09/2021 
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especie media entre los legítimos propietarios del país y los usurpadores 
españoles”(2). Asimismo, reconoce el mestizaje generalizado de la pobla-
ción de las colonias españolas, colocando en entredicho la supuesta 
“limpieza de sangre”, en la que se sustenta la sociedad de casta a la que 
pertenecía, como miembro de la cúspide de la pirámide social.

Bolívar se reconoce mestizo y con sus ideas descolonizadoras de-
muele el mito fundamental del colonialismo español en estas tierras. 
Enfrenta directamente la inferiorización étnica a la que eran sometidas 
las poblaciones indígenas, como principal instrumento de ideologiza-
ción colonial. Desde la iglesia católica se sostuvo y justificó el racismo 
contra los pueblos originarios, como señala Luis Felipe Pellicer en su 
artículo “Un Oprimido Americano Meridional”, en las obras de los 
cronistas de Indias: “Quedó reflejada esa clase dominante, cuya men-
talidad excluyente y fundamentalmente racista concibió a nuestros in-
dígenas como gente ‘ociosa e viciosa, e de poco trabajo e melancólicos 
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e cobardes, viles y mal inclinados, mentirosos e de poca memoria, e de 
ninguna constancia’…los califica de ‘holgazanes, vanagloriosos, venga-
tivos y traidores’. Esa percepción inicial se proyecta y permanece hasta 
principios del siglo XIX (continúa siendo una de las matrices del racis-
mo actual). Se discriminaba a los indígenas a pesar de ser legalmente 
iguales a los blancos”(3).

En el análisis exhaustivo sobre la coyuntura mundial, realizado por 
Bolívar en la Carta de Jamaica, compara la abismal diferencia en el tra-
to a los monarcas depuestos en la “culta Europa” y el trato recibido por 
los líderes de los pueblos originarios, por parte de los conquistadores 
europeos, sin otra relación de causalidad que el racismo: “Existe tal 
diferencia entre la suerte de los reyes españoles y los reyes americanos 
que no admiten comparación; los primeros son tratados con dignidad, 
conservados, y al fin recobran su libertad y trono; mientras que los 
últimos sufren tormentos inauditos y los vilipendios más vergonzosos. 
Si a Quauhtemotzin, sucesor de Moteuczoma, se le trata como empe-
rador y le ponen la corona, fue por irrisión y no por respeto, para que 
experimentase este escarnio antes que las torturas. Iguales a la suerte 
de este monarca fueron las del rey de Michoacán, Catzontzin, el Zipa 
de Bogotá, y cuantos Toquis, Incas, Zipas, Ulmenes, Caciques y demás 
dignidades indianas sucumbieron al poder español. El suceso de Fer-
nando VII es más semejante al que tuvo lugar en Chile en 1535 con el 
Ulmén de Copiapó, entonces reinante en aquella comarca. El español 
Almagro pretextó, como Bonaparte, tomar partido por la causa del 
legítimo soberano, y en consecuencia llama al usurpador como Fer-
nando lo era en España; aparenta restituir al legítimo a sus estados y 
termina por encadenar y echar a las llamas al infeliz Ulmén, sin querer 
ni aun oír su defensa. Este es el ejemplo de Fernando VII con su usur-
pador; los reyes europeos sólo padecen destierros, el Ulmén de Chile 
termina su vida de un modo atroz”(4). 
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Conoce el Libertador, de primera mano, el terror y odio que desde la 
metrópolis han inculcado entre las castas por los sublevados y la cau-
sa independentista, ha sufrido destierro, traiciones, llegando incluso 
a correr el riesgo de perder su propia vida. Conoció la saña española 
en contra de sus compañeros y las graves consecuencias que la guerra 
intestina ocasionó al pueblo llano, por ello ya para 1815, año en que 
escribe esta misiva, reconoce ante su destinatario la necesidad de esta-
blecer en los nacientes Estados americanos “gobiernos paternales que 
curen las llagas y las heridas del despotismo y la guerra”(5). 

Bolívar, bajo la responsabilidad de dirigir como estadista las na-
cientes repúblicas, desarrolla su pensamiento con leyes y acciones de 
gobierno que permiten establecer la igualdad, como hilo conductor en 
su relación con los pueblos originarios, es así como diez años después, 
para 1825, como presidente de la República de Colombia y encargado 
del Supremo Mando en la República del Perú, promulga el Decreto en 
Protección a los Naturales de Cundinamarca, donde expresa que: “De-
seando corregir los abusos introducidos en Cundinamarca en la mayor 
parte de los pueblos de naturales, así contra sus personas como contra 
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sus resguardos y aun contra sus libertades, y considerando que esta parte 
de la población de la República merece las más paternales atenciones del 
gobierno por haber sido la más vejada, oprimida y degradada durante el 
despotismo español…”(6). Les devuelve sus legítimas tierras, les garan-
tiza los medios para su subsistencia, la educación y prohíbe a los curas, 
jueces políticos o a cualquier otra persona servirse de los naturales sin 
pagarles el salario que antes estipulen en contrato formal. 

Para la segunda década del siglo XXI los pueblos originarios de Amé-
rica ocupan la escena política de la región, desde Canadá hasta Chile, 
con grandes avances en sus procesos organizativos, de acumulación de 
fuerza y de nuevos liderazgos, resaltan las luchas en México, Guatemala, 
Honduras, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Brasil y Chile… Bolívar 
camina junto a ellos.

Fuentes consultadas: 
(1) (2) (4) y (5) Bolívar, Simón. “Contestación de un americano meridional a un caballero 
de esta isla”. (Carta de Jamaica) Kingston, Jamaica, 6 de septiembre de 1815. Disponible en: 
www.archivodellibertador.gob.ve
(3) Pellicer, Luis Felipe. “Un Oprimido Americano Meridional”, publicado en Revista 
Memorias de Venezuela, julio-agosto 2015. Disponible en: https://albaciudad.org/wp-
content/uploads/2015/09/Memorias-de-Venezuela-33-en-BAJA-R.pdf
(6) Simón Bolívar. “Decreto mediante el cual se devuelven a los naturales de Cundinamarca, 
como propietarios legítimos según sus títulos, todas las tierras que formaban los resguardos, y 
se estatuye lo pertinente, fechado en la Villa de El Rosario el 20 de mayo de 1820”. Disponible 
en: http://www.archivodellibertador.gob.ve/escritos/buscador/spip.php?article7952
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La celebración de la XX Cumbre Ordinaria de Jefes de Estado y de Go-
bierno de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América-
Tratado de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP), que se desarrolló 
en La Habana, Cuba, a 191 años de la partida física del Libertador, 
demuestra con hechos que Bolívar aún configura un símbolo que ex-
presa el acumulado social, histórico y subjetivo para las naciones que 
pugnan por su liberación.

Los acuerdos alcanzados en esta cumbre son la mejor muestra de la 
vigencia de la praxis bolivariana, resalta el tercer punto de la declaración 
final: “Ratificamos nuestro compromiso con la integración genuina-
mente latinoamericana y caribeña, que nos permita enfrentar unidos las 
pretensiones de dominación y hegemonía imperialista y las amenazas 
crecientes a la paz y la estabilidad regionales”(1).

Latinoamérica, como territorio en disputa con los poderes hegemó-
nicos mundiales, dirime múltiples batallas simultáneas, donde el plano 
simbólico tiene un lugar preponderante por librarse en la conciencia de 

¿Bolívar santo?

Publicado el 16/12/2021 
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los pueblos. Bolívar personifica al héroe cultural que encarna las máxi-
mas cualidades a las que cualquier miembro de la comunidad puede as-
pirar. La trascendencia de su pensamiento y acción ha logrado proyectar 
su figura como idea-movilizadora, que se constituye en el epicentro de 
las contradicciones Norte-Sur. 

Esta batalla, en el plano simbólico, tiene años pugnando entre los 
discursos historiográficos de las élites y los imaginarios colectivos. 
Por ejemplo, Yolanda Salas señala en sus tesis que el imaginario po-
pular ha construido una figura histórica de Bolívar, donde el culto al 
héroe adquiere un espíritu mesiánico: “Un Bolívar santo, mitificado, 
reivindicador de las clases que se sienten fuera de las esferas del poder, 
emergió de las verbalizaciones colectivas populares, así como el espíritu 
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mesiánico del culto. Bolívar héroe cultural, fundador y civilizador de 
naciones, convertido en Padre de la Patria, encarna dentro de esa ten-
dencia al profeta que se retiró del reino de este mundo y dejó tras de sí 
un mensaje que el sentir popular ha transformado en esperanza. De esta 
forma, Bolívar confirma su asistencia espiritual desde el más allá y queda 
abierta la posibilidad de un retorno”(2).

Estas formas de interpretar la construcción en el imaginario popular 
venezolano de la figura de Bolívar intentan deslegitimar la construcción 
colectiva del héroe-mito y tratarla como una disociación de la realidad. 
Sin embargo, el imaginario popular eleva a Bolívar, sin prejuicio algu-
no, al rango de Santo al que incluso en los momentos más difíciles se le 
prende una vela. No debemos mirar de reojo esta fusión de lo espiritual 
con lo histórico, pues para nuestros antepasados indígenas todo estaba 
fundido en la espiritualidad.

La visión occidentalizada y colonial que persiste en nuestros prejui-
cios no nos permite entender, desde el conocimiento académico y sus 
pretensiones de objetividad, que la intuición es una forma de producir 
conocimiento con la misma validez que las construcciones teóricas ba-
sadas en los principios del limitado método científico. Reivindicar la 
construcción popular de la figura de Bolívar y la posibilidad que nos 
dan los imaginarios colectivos de convivir en el presente-pasado, nos 
fortalece desde nuestra espiritualidad, elevando la moral de una na-
ción que ha podido resistir a las más feroces embestidas del imperio 
más cruel conocido por la historia. 

Aquello que los académicos llaman liderazgos mesiánicos, podemos 
interpretarlo como la conjunción de intereses que construyen fuertes 
liderazgos populares. Lo que interpretan como una espera absurda e 
inexplicable de un mesías que vendrá a salvarnos, el pueblo lo vivencia 
como la construcción de las condiciones objetivas y subjetivas para que se 
desencadene el espiral de acontecimientos transformadores que producen 
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líderes y lideresas que se hacen indestructibles frente a la muerte, y que 
dotan a las naciones no solo de razones históricas que le dan sentido 
colectivo sino también de una fuerza espiritual incomprensible para sus 
enemigos, que les permiten mantener la esperanza más allá de lo mera-
mente racional. 

Fuentes consultadas: 
(1) Declaración de la XX Cumbre del ALBA-TCP en conmemoración de su XVII Aniversario, 
“17 Años en Defensa de la Paz y la Integración Latinoamericana y Caribeña”. Disponible 
en: www.minrex.gob.cu/es/declaracion-de-la-xx-cumbre-del-alba-tcp-en-conmemoracion-
xvii-aniversario-17-anos-en-defensa
(2) Salas, Yolanda (2001). “La dramatización social y política del imaginario popular: el 
fenómeno del bolivarianismo en Venezuela”. Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO). Buenos Aires. Disponible en:
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/clacso/gt/20100912041441/12salas.pdf
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Entre Bolívar y Chávez hay un continuum histórico de 182 años, si to-
mamos como referencia los años de 1810 y 1992, que constituyen hitos 
o momentos cumbres donde su actuación como sujetos históricos los 
colocan en el epicentro de los acontecimientos. Si concebimos el tiempo 
histórico como un espiral, y no de forma lineal, nos encontraremos con 
un continuum de carácter circular, conformado por ciclos, que tiene un 
sentido o dirección en su devenir, que sufre progresos y retrocesos, se-
gún la correlación de fuerzas entre los sujetos históricos-colectivos, que 
la protagonizan y que presenta momentos de ruptura que logran dar un 
vuelco a las condiciones que los antecedieron. 

Bolívar y Chávez protagonizaron momentos de ruptura, a la vez 
que representan continuidad de un sentido histórico. El Comandante 
Chávez lo señala en Habla el Comandante, de Agustín Blanco Muñoz: 

Bolívar hablaba al porvenir porque el tiempo histórico 
de la revolución aún no había llegado”

Jacinto Pérez Arcay(1)

De Bolívar a Chávez

Publicado el 02/02/2022 
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“Las fuerzas nacionales de identidad, que nos transfiguran o desfigu-
ran la identidad, surgen de nuevo, empujadas por fuerzas históricas que 
van quedando en las raíces del pueblo. Yo creo estar inserto en una de 
esas corrientes: un nacionalismo latinoamericano, hacia lo nuestro… 
Esta ofensiva neoliberal, capitalista, que podemos llamarla imperial, es 
para tratar de borrar, con planes muy concretos, el poder nacional, eco-
nómico, militar, intelectual, científico; el ejército, la industria nacional... 
Sin embargo, yo creo que hay fuerzas que se resisten y que están en el 
escenario. No son fuerzas misteriosas. Tienen nombre y apellido, están 
tomando cuerpo, en todo este continente. Yo, en eso, soy optimista y 
creo que no estoy fuera de la realidad…”(2).

En Latinoamérica superar el problema de la identidad colectiva pasa 
por descolonizar el conocimiento y la historia, para mirarnos con nues-
tros propios ojos, evaluarnos bajo nuestros propios parámetros y po-
dernos cohesionar como pueblos-fuerza que empujamos en una misma 
dirección: la liberación. 

Bolívar, con su liderazgo, logró colocar a pueblos que se encontraban 
bajo la dominación política-económica y la inferiorización socialideológi-
ca propias de la colonialidad, en la cúspide de la gloria de saberse liberta-
dores, hacedores de repúblicas y dignos merecedores de patria, libertad y 
justicia social, legándoles una nueva identidad. La figura de Bolívar pasa 
del culto meramente histórico y se convierte en un símbolo que da sentido 
e integra la identidad colectiva como idea-movilizadora.

Las oligarquías colombo-venezolanas, que fraguaron la traición, ex-
pulsión, muerte y disolución de la República de Colombia, deben ceder 
ante la presión popular y repatriar sus restos doce años después de su 
muerte. 

Insurge en 1846 el general Ezequiel Zamora Correa, quien bajo las 
banderas de Bolívar lidera una genuina revolución campesina contra la 
élite que había cooptado el Estado, usufructuado las tierras y entregado 
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la soberanía. Con el asesinato de Zamora, el 10 de enero de 1860, la oli-
garquía elimina el único obstáculo para consumar la traición al pueblo, 
con el Pacto de Coche firmado el 23 de abril de 1863, que pone fin a la 
Guerra Federal. La impronta de las ideas de Bolívar y Zamora queda en 
el Ejército venezolano, que aún se asume Ejército Libertador.

En 1874, durante el gobierno de Guzmán Blanco, ante la imposi-
bilidad de invisibilizar a Bolívar, las oligarquías pasan a apropiarse del 
símbolo, trasladando la “culpa de la traición”, que llevó a su expulsión y 
muerte, al pueblo. Asume el pueblo la cruz, en la tradición judeo-cristia-
na, sintiéndose poco merecedor de tan noble padre. 

La gesta del pueblo venezolano por ejercer la soberanía sobre su 
territorio y recursos vuelve a aparecer incesantemente en la escena 
política cuando el general Isaías Medina Angarita, en medio de la Se-
gunda Guerra entre potencias europeas, les aplica la Reforma de la 
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Ley de Hidrocarburos (1943) que desencadena, en 1945, un golpe de 
Estado orquestado por las compañías petroleras. Las fuerzas populares 
continúan pugnando por acceder al poder político y desencadenan en 
el 23 de enero de 1958, donde el pueblo fue nuevamente traicionado 
en el Pacto de Punto Fijo. Frente a esta traición insurgen movimientos 
cívicos-militares como El Carupanazo (4 de mayo de 1962) y El Porte-
ñazo (2 de junio de 1962). 

Treinta años después, con la insurrección militar del 4 de febrero de 
1992, insurge la figura del Comandante Hugo Chávez y coloca la ideología 
bolivariana en el centro de la disputa política. Libera al pueblo de la culpa 
por la traición y responsabiliza a las oligarquías por la destrucción de la 
obra de Bolívar. Al arrebatarles el símbolo, reconstruye la identidad colec-
tiva y la vuelve a encauzar en el sentido histórico de la liberación.

El chavismo, como corriente política, se asume como el continuum 
histórico del bolivarianismo, pues pretende concluir el proyecto geopo-
lítico contrahegemónico, concebido por el Libertador, una república 
popular que vendría a contribuir con el equilibrio del mundo. Y hoy 
asistimos a un nuevo enfrentamiento entre potencias, que nos coloca en 
la disyuntiva de consolidar nuestra independencia total o desaparecer 
como Estado-nación.

Fuentes consultadas: 
(1) Pérez Arcay, Jacinto (2012). Hugo Chávez, el alma de la Revolución pintada en el papel. 
Fundación Editorial El perro y la rana, Caracas. 
(2) Blanco Muñoz, Agustín (1998). Habla el Comandante. Fundación Cátedra Pío Tamayo. 
Caracas. 
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Cada pueblo crea y recrea sus condiciones de vida según sus particula-
ridades y dentro de sus posibilidades. Los procesos históricos encierran 
continuidades y discontinuidades que se manifiestan en tensiones que se 
resuelven por la acumulación de fuerza de los grupos sociales en pugna. 
El bolivarianismo, como corriente histórica, constituye el epicentro de 
un cúmulo de tensiones que aún los pueblos latinoamericanos no han 
logrado resolver. 

Cuando ese 24 de julio del año 1783 nace en Caracas quien luego se 
convertiría en el Libertador Simón Bolívar, ya se presentaba un conjunto 
de contradicciones en la sociedad colonial, no solo entre la élite criolla 
y la metrópolis española sino también entre las diferentes castas que la 
conformaban. Las tensiones sociales se venían manifestando en: las lu-
chas de los pueblos originarios por la defensa de sus territorios y cultura, 

Bolívar y la visión del tiempo histórico, y el desafío, y la necesidad 
de continuar fortaleciendo en nuestro pueblo esa conciencia, 

esa conciencia de que este es un proceso de largo aliento ...
Hugo Chávez(1)

Bolivarianismo: Corriente histórica

Publicado el 04/08/2022 



37

las insurrecciones de comunidades negras esclavizadas, las querellas de 
los pardos por la conquista de mayores derechos sociales y la práctica 
del contrabando, como alternativa a las limitaciones comerciales im-
puestas. Con la declaración de la Independencia estalla, también, la 
guerra social en busca de la transformación estructural de la sociedad 
colonial. Bolívar supo ponerse al frente y con su liderazgo conducir a 
grupos sociales en pugna hacia un objetivo común: la Independencia. 

Para el momento de su encuentro, el 26 de julio de 1822, el Liber-
tador Simón Bolívar, con apenas 39 años, ya había cruzado los Andes 
y alcanzado la liberación de los territorios de la Capitanía General de 
Venezuela, el Virreinato de la Nueva Granada y la Real Audiencia de 
Quito. La recién constituida República de Colombia, como proyecto 
contrahegemónico, se encaminaba hacia la construcción de una repú-
blica popular, con un sistema de gobierno que le garantizaría al pueblo 
la mayor suma de felicidad posible. 
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Por su parte, el Protector José de San Martín había logrado la liberación 
del extenso territorio conformado por el Virreinato de La Plata, cruza-
do con sus tropas la cordillera andina, liberado a la Capitanía General 
de Chile, ocupado a Lima y establecido el Protectorado del Perú. Sin 
embargo, todavía las fuerzas realistas controlaban gran parte del territo-
rio del virreinato y la oligarquía limeña ofrecía una fuerte oposición al 
sistema republicano. San Martín había perdido el apoyo económico de 
Buenos Aires y sus tropas amenazaban con insubordinarse. 

Bolívar y San Martín coincidían en la necesidad de controlar el territo-
rio del Virreinato del Perú, por ser el centro del poder realista en Suramé-
rica, para lo cual se hacía imprescindible controlar el puerto de Guayaquil. 
Los guayaquileños tenían estrechas relaciones con los oficiales venezola-
nos degradados del batallón “Numancia”, por sus tendencias antirrealistas: 
el mayor Miguel de Letamendi, junto a los capitanes Luis de Urdaneta y 
León de Febres Cordero, quienes se sumaron el 9 de octubre de 1820 a la 
rebelión militar que desencadenaría la proclama de independencia de la 
Provincia de Guayaquil. Para 1821, luego de la derrota en la primera Bata-
lla de Huachi y bajo el asedio realista, el presidente José Joaquín Olmedo 
solicita apoyo militar a la República de Colombia. Bolívar responde a su 
llamado, enviando en su auxilio a Sucre, su mejor soldado.

En el marco del Bicentenario del Encuentro en Guayaquil entre Bo-
lívar y San Martín, la República de Argentina acredita a Oscar Laborde 
como embajador ante Venezuela. Retomando las relaciones diplomáti-
cas, luego de superar el intento de restauración neoliberal liderado por 
Macri que solo logró descapitalizar a la nación sureña y empobrecer a 
su pueblo. Invoquemos al mejor espíritu bolivariano y sanmartiniano 
para construir alianzas de respeto mutuo y no injerencia entre ambas 
naciones, para alcanzar la soberanía plena sobre sus recursos y territo-
rios, lograr la prosperidad de sus pueblos, haciendo causa común en la 
lucha por las Malvinas y el Esequibo.
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También un 26 de julio, pero de 1953, el Comandante Fidel Castro 
asaltaba el Cuartel Moncada y nacía el Movimiento 26 de Julio, dentro 
de la corriente histórica bolivariana, que levantaría la bandera martiana. 
Un año después, el 28 de julio de 1954, nace en Sabaneta de Barinas el 
Comandante Hugo Chávez. Los comandantes Chávez y Fidel constituyeron 
la vanguardia continental de la lucha por nuestra segunda independencia, 
crearon Petrocaribe y el ALBA, muestra de cómo establecer relaciones de 
complementariedad y cooperación entre naciones hermanas. 

El bolivarianismo como corriente histórica rescata como núcleo cen-
tral para su proyecto contrahegemónico el acceso al océano Pacífico y la 
conexión interoceánica. Su valor, tanto económico como simbólico, fue 
de importancia vital para nuestra primera independencia y sigue gene-
rando tensiones geopolíticas de todo tipo para la concreción de nuestra 
segunda independencia. Con la llegada de Gustavo Petro y Francia Már-
quez a la Presidencia de Colombia, fue posible el pasado 28 de julio que 
los cancilleres de ambas naciones se reunieran para retomar bajo el res-
peto y la hermandad las relaciones colombo-venezolanas. El eje Caribe-
Pacífico, que pudiera conformarse con ALBA-Mercosur, daría un lugar 
estratégico a la región, en el nuevo mundo multipolar que está naciendo. 

Fuentes consultadas: 
(1) Intervención del Comandante Presidente Hugo Chávez durante el acto de proclamación 
como Presidente Electo de la República Bolivariana de Venezuela para el período 2013-
2019, el 10 de octubre de 2012. Disponible en: http://www.todochavezenlaweb.gob.ve/
todochavez/24-intervencion-del-comandante-presidente-hugo-chavez-durante-acto-de-
proclamacion-como-presidente-electo-de-la-republica-bolivariana-de-venezuela-para-el-
periodo-2013-2019
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Los pueblos en sus imaginarios construyen sus relatos históricos, con 
base en hechos, mitos y leyendas que conforman parte importante de 
su memoria colectiva. La figura del Libertador como centro de nuestro 
relato histórico convierte su legado simbólico en un elemento identitario 
fundamental del pueblo venezolano. Esta particular devoción al héroe 
no solo prefigura nuestra mirada del pasado sino una valoración del pre-
sente: el culto venezolano al héroe es un culto vivo.

El imaginario popular venezolano y latinoamericano le asigna un 
carácter inconcluso a la acción libertadora de Bolívar, puesto que el 
triunfo militar frente al imperio español estuvo precedido por la im-
posibilidad de materializar la unidad de los países liberados en una 
república contrahegemónica como proyecto político. Es así como la 
Patria Grande se convierte en una utopía latinoamericana que man-
tiene viva la expectativa por la renovación permanente de los ideales 
bolivarianos. 

 Bolívar no está muerto, siempre estará en la memoria,
por eso lo recordamos y así lo dice la historia

Jesús Rosas Marcano(1)

¡Viva Bolívar!

Publicado el 06/10/2022 
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Por todo esto, el Diplomado Vida y Obra del Libertador, que será dic-
tado por el Centro de Estudios Simón Bolívar, desde el 8 de octubre del 
presente hasta junio del 2023, ha rebasado todas las expectativas de par-
ticipación tanto en el ámbito nacional como internacional. Estará com-
puesto de seis módulos: Historia Insurgente, nacimiento y formación de 
un revolucionario (1783-1810), líder y libertador de un pueblo (1810-
1821), liberación del Sur y la unión nuestroamericana (1819-1830), la 
doctrina del Libertador en la construcción del socialismo bolivariano 
del siglo XXI y comunalización del patrimonio bolivariano. Tiene como 
finalidad el estudio, la investigación, el debate e intercambio sobre los 
aportes históricos, prácticos y teóricos de Simón Bolívar. 

Hoy, cuando el mundo pareciera quedarse sin referentes, en medio de 
la guerra, la crisis económica, sanitaria y climática, la presumida Europa 
y Estados Unidos, antiguos centros de producción de ideas y modelos, 
lucen incapaces de ofrecer salidas válidas para superar esta crisis termi-
nal del modelo civilizatorio occidental. En esta coyuntura insurge, desde 
Latinoamérica, Bolívar como símbolo que despierta un interés inusitado 
por continuar la urgente tarea de construir nuestros propios caminos. 

Fuentes consultadas: 
(1)  Jesús Rosas Marcano (1982). Viva Venezuela. En el álbum “La música de Un Solo Pueblo”, 
Vol. 4. Disponible en: https://youtu.be/Sl82xmmNor4
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Bolívar, a diferencia de nosotros, no fue prisionero de su tiempo, vivió 
intensamente, reinventando su mundo, rompiendo el equilibrio im-
puesto por el orden colonial. Bolívar logra trascender su tiempo histó-
rico, convirtiéndose en referente, mito, símbolo e idea movilizadora de 
los pueblos.

En su obra Mi delirio sobre el Chimborazo Bolívar nos sorprende con 
una arista de su personalidad que suele pasar inadvertida para los estu-
diosos de su figura, porque para aprehender a Bolívar en su integralidad 
debemos romper con los límites de la disciplina histórica, y abordarlo 
desde la transdisciplinariedad que su complejidad amerita. 

Padre nuestro, Bolívar acostado en tu reposo o en tu desasosiego… 
 soñando sin dormir, tendido y combatiente… 

Cuando quieren juntarnos solo nos dicen tu nombre… 
y bajamos según las aguas bajan al lecho …

Gabriela Mistral(1)

Bolívar, el hombre 
que rompió el tiempo

Publicado el 06/10/2022 
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Para octubre de 1822 Bolívar se encontraba en vía a la plenitud de 
su gloria, había alcanzado la concreción de Colombia, su proyecto con-
trahegemónico de república popular. Había triunfado militarmente en 
Boyacá (1819), Carabobo (1821), Bomboná (1822), Pichincha (1822) 
y se dirigía a poner fin al dominio político-militar de España en Sura-
mérica con Junín y Ayacucho en 1824; y la creación de la República de 
Bolivia (1825), cuando escribió: “…este manto de Iris que me ha servido 
de estandarte ha recorrido en mis manos sobre regiones infernales, ha 
surcado los ríos y los mares, ha subido sobre los hombros gigantescos 
de los Andes; la tierra se ha allanado a los pies de Colombia, y el tiempo 
no ha podido detener la marcha de la libertad”. Entonces, el Tiempo le 
responde: “Todo es menos que un punto a la presencia del infinito que 
es mi hermano”(2). 

En ese delirio, el Bolívar héroe, guerrero, en un estado de ruptura 
con la realidad, se interpela a sí mismo para ahondar en la significación 
de sus actos y logra conectar con el hombre, el humilde mortal que no 
escapa a la incertidumbre y nos muestra los conflictos internos a los 
que está sometido. Sentir profundamente su condición humana pu-



44

diera estar relacionado con el inicio de su relación sentimental, el 16 
junio, con su compañera, la Coronela del Ejército Libertador Manuela 
Sáenz. El amor entre todas las pasiones humanas es quizá la que con 
mayor fuerza vital dispara nuestra capacidad creadora. ¿Acaso intuía ya 
el Libertador que las poderosas e intrincadas contradicciones que se ges-
taban en el seno de las nuevas repúblicas terminarían conformando un 
entramado que daría al traste con su proyecto? Es posible que, de su en-
trevista en Guayaquil con José de San Martín, Bolívar pudiera prefigurar 
un destino similar al Libertador argentino para sí mismo. 

Lo que sí podemos dar por cierto es que con Mi Delirio sobre el Chim-
borazo Bolívar vuelve a romper el tiempo, ya no solo con su espada li-
bertadora, sino con su pluma. Mostrándonos en esta breve obra una 
nueva forma de expresión que “constituya en un anuncio fundacional 
de una escritura que completa lo que el proceso emancipador, en lo po-
lítico, proponía: romper con la Colonia significaba también configurar 
un lenguaje acorde con esa libertad ansiada”(3). Para entender esta obra 
de Bolívar debemos echar mano de la literatura, en la que algunos es-
tudiosos sostienen que desde los recursos poéticos y todo el sistema de 
significados que connota, representa un hito para el romanticismo lati-
noamericano. 

Fuentes consultadas: 
(1) Mistral Gabriela (2021). Padre Bolívar. Recados de la América Nuestra. Compilación, 
prólogo y referencias de Jaime Quezada; epílogo Laura Antillano. Fundación Editorial 
El perro y la rana. Caracas. Disponible en: http://www.elperroylarana.gob.ve/wp-
content/uploads/2021/11/Padre_Bol%C3%ADvar_Recados_de_la_Am%C3%A9rica_
Nuestra_Gabriela_Mistral.pdf
(2) Bolívar, Simón (1822). Mi Delirio sobre el Chimborazo. Disponible en: http://xochitl.
net/hum2461/lecturenotes/19centuryfile/documents/Chimborazo.pdf
(3) Serrano Sánchez, Raúl (2009). Mi delirio sobre el Chimborazo: anuncios y fundación. 
Kipus, Revista Andina de Letras. Universidad Andina Simón Bolívar, Quito. Disponible 
en: file:///C:/Users/nata/Downloads/RK-26-DO-Serrano.pdf
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Tema 2: Preámbulo
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…Miranda no fue solo un precursor, fue el gestor
de la Patria Grande, el primer libertador del continente.

Carmen Bohórquez(1)

Miranda libertador

Publicado el 30/03/2022 

Gracias a la invitación del Centro Internacional Miranda tuvimos el pri-
vilegio de escuchar las disertaciones de la maestra venezolana Carmen 
Bohórquez, quien de seguro es la investigadora que más ha estudiado a 
Francisco de Miranda en el mundo. 

La formación filosófica de la profesora Bohórquez le facilita el análi-
sis histórico, más allá de los hechos, procesos y personajes, ella persigue 
constructos, ideas, relaciones y cosmovisiones; pudiendo ser esta una de 
las razones de su encanto por Miranda, un hombre de luces y sombras, 
de ideas radicales, que persiguió incansablemente la concreción de otro 
mundo posible. 

Magistralmente, Bohórquez nos señaló que mucha investigación his-
tórica hace falta para aprehender a Miranda en su totalidad, en su ser y 
en su potencia. Sebastián Francisco de Miranda nace el 28 de marzo de 
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1750, y después de 272 años de su natalicio gran parte de su vida sigue 
siendo una incógnita; como el buen conspirador que fue, ha manteni-
do oculta por siglos sus relaciones, sus movimientos y muchas de sus 
acciones. Sin embargo, como buen político, siempre dejó en claro sus 
objetivos: la liberación de América y la construcción de Colombia como 
proyecto geopolítico contrahegemónico. 

Su pensamiento y sus hazañas en todas las revoluciones de su época 
le otorgan a Miranda un papel estelar en la historia. Se hace necesario un 
análisis exhaustivo sobre su participación en la liberación de Venezuela 
y de Nuestramérica. Muchas imprecisiones por falta de pruebas docu-
mentales rodean su posible vinculación con la llamada “conspiración 
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de Gual y España” y por lo tanto con Simón Rodríguez, el filósofo de 
América.

Su desembarco en Coro en 1806 se adelantó por dos años a la inva-
sión napoleónica a España que desató el huracán de declaraciones inde-
pendentistas desde México hasta Buenos Aires. Mucho se ha especulado 
sobre su participación en estos levantamientos. Si bien no se le pueden 
atribuir a un solo hombre tales hechos, donde confluyen fuerzas histó-
ricas que se hicieron indetenibles; tampoco podemos negar, de primer 
plano, que la sincronía y similitud de estos acontecimientos pudieran 
estar indicando la influencia ejercida por sus ideas anticolonialistas, pu-
blicadas desde Londres en el periódico El Colombiano, que circuló por 
todos los puertos de Hispanoamérica, desde marzo hasta mayo de 1808. 
Serían necesarias una revisión profunda de las proclamas independen-
tistas desde 1808 hasta 1811 y otras investigaciones de sus nexos con 
muchos de los protagonistas, que marcaron la ruptura del orden colonial 
establecido. 

Ya para 1810 Miranda era una referencia innegable para las nuevas 
generaciones, su verbo encendido y la radicalidad de sus ideas debieron 
impresionar a los jóvenes de la Sociedad Patriótica, entre ellos a Bolívar. 
La admiración de Bolívar por Miranda marcó su pensamiento y su obra. 
Podemos evidenciar la influencia de las ideas mirandinas en el proyecto 
bolivariano, por la preservación de la bandera que éste diseñara, en una 
época donde estos símbolos no constituían un detalle insignificante; la 
visión de la mujer como un ser íntegro con derecho a un espacio propio 
en la sociedad; su admiración por los pueblos indígenas y su reivindica-
ción como legítimos dueños del suelo patrio, su concepción geopolítica 
y su concreción en Colombia, como república contrahegemónica. 

Miranda concibió el más ambicioso proyecto geopolítico antihege-
mónico conocido hasta el momento. Su comprensión de la disposición 
del tablero mundial de su época lo hizo querer adelantarse a los cambios 
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tectónicos que se acercaban para establecer las posibilidades de concre-
ción del proyecto de liberación continental, en el cual reconoció el im-
portante papel que debían jugar las naciones caribeñas, considerando el 
Istmo de Panamá un centro importante de poder en el nuevo mundo. 

Fuentes consultadas: 
(1) Bohórquez, Carmen (2022). Vida y acción libertaria de Francisco de Miranda. 
Centro de Estudios Simón Bolívar y Gobernación Bolivariana de Miranda. Caracas.  
Disponible en: https://memoriasdeoleary.com/publicaciones
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Es mirada interpelante que promueve la misericordia,
la justicia, la rebelión, la revolución, la liberación.

Enrique Dussel(1)

Rodríguez descolonial

Publicado el 28/10/2010

El 28 de octubre de 1769 nace en Caracas el maestro y filósofo de los 
pueblos de Nuestra América, Simón Rodríguez. Cada 28 de octubre 
debería celebrarse una fiesta popular en todos los rincones de este con-
tinente en homenaje a su vida y obra. No me refiero a actos oficiales, 
solemnes, rituales, sobrios, muy alejados del espíritu del homenajeado. 
Por el contrario, las fiestas serían comunitarias, cargadas de nuestros 
elementos identitarios, muestras de nuestras expresiones sociocultu-
rales, música, canto, pintura, juegos, bailes, poesía, comidas y bebidas 
propias de cada comunidad. Las escuelas realizarían “Festivales Robin-
sonianos” con intercambios de sus saberes y haceres.

Un encuentro con nosotros mismos, un homenaje al hombre que 
nos llamó a mirarnos con nuestros propios ojos, a pensarnos con cabeza 
propia, a expresarnos desde lo que somos, que nos enseñó a sentirnos 
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orgullosos y orgullosas de nuestras abuelas indias, de nuestros abuelos 
negros. En palabras del primer robinsoniano, Simón Bolívar: “El hom-
bre más extraordinario del mundo”. Pero nada de esto ha sucedido de 
forma espontánea y eso se debe a que gran parte de su vida y obra per-
manecen desconocidas para el pueblo llano.

A 252 años del natalicio del maestro Rodríguez, muy poco del al-
cance de su pensamiento ha sido incorporado al quehacer pedagógico, 
sociológico y filosófico de las naciones latinoamericanas. El profesor Alí 
Rojas Olaya nos dice sobre la trascendencia de la obra robinsoniana: “Su 
legado significa una ruptura con la hegemonía epistémica eurocéntrica a 
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la que le atesta una estocada para hacer dialogar los saberes que habitan 
la periferia del pensamiento”(2).

El pensamiento robinsoniano nos convoca a romper con la colonia-
lidad del poder, ataca directamente su núcleo y nos llama a restablecer 
los equilibrios en las relaciones entre pares, para “entreayudarnos y no 
entredestruirnos”, desconoce el principio de la supuesta desigualdad 
biológica entre los sexos, entre razas y entre clases sociales. Defendió 
nuestro derecho a ser y pensar desde lo que somos, a repensar el mundo 
y a establecer nuevas relaciones con la naturaleza, nunca creyó la preten-
dida superioridad del hombre blanco.

Es el maestro Rodríguez un rupturista, un subversivo en todo el sen-
tido de la palabra, con su pensamiento, vida y obra, cumplió a cabalidad 
con el precepto fundamental de la Filosofía de la Liberación, de Enrique 
Dussel: “…la liberación es posible solo cuando se tiene el coraje de ser 
ateos del imperio; del centro, afrontando así el riesgo de sufrir su poder, 
sus boicots económicos, sus ejércitos y sus agentes maestros de la co-
rrupción, el asesinato y la violencia”(3).

No en vano, el Comandante Hugo Chávez reconoció en el pensamien-
to robinsoniano una de las “Tres Raíces” del bolivarianismo venezolano, 
una raíz fundamental en la construcción de nuestras identidades. Cami-
nando de la mano del maestro Rodríguez podremos desalambrar nuestras 
mentes de las ataduras y limitaciones propias de la modernidad.

El pasado 12 de octubre, en los actos en conmemoración de los 529 
años de la Resistencia Indígena, el presidente de la República, Nicolás 
Maduro Moros, anunció la creación de una Comisión de la Verdad del 
Colonialismo Español en Venezuela. Es, pues, el pensamiento robin-
soniano referente obligado para esta iniciativa. La mejor reparación 
de los efectos del colonialismo, para los pueblos del Sur, es la descolo-
nización de nuestros sistemas educativos en todas sus modalidades y 
niveles.
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Los entes competentes en materia educativa deberían avocarse a la 
imprescindible tarea de transformar robinsonianamente la formación 
docente, desde los contenidos y las formas de producción, reproducción 
y distribución del conocimiento; formar a los formadores y formadoras 
para que promuevan en nuestros niños y niñas el hábito de pensar con 
cabeza propia, defendiendo, así, nuestra “soberanía cognitiva”, recono-
ciéndonos y retomando nuestros valores ancestrales, retomando nues-
tro derecho a ser, pensar y decir desde nuestras propias realidades.

Una iniciativa maravillosa, en el marco del trabajo de esta Comisión 
de la Verdad del Colonialismo Español en Venezuela, sería que nuestros 
pensa de estudios secundarios incluyeran con carácter de obligatorie-
dad un idioma indígena. La Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela consagra, en su artículo 9 del Título I, Principios Fundamen-
tales, que: “El idioma oficial es el castellano. Los idiomas indígenas tam-
bién son de uso oficial para los pueblos indígenas y deben ser respetados 
en todo el territorio de la República, por constituir patrimonio cultural 
de la nación y de la humanidad”(4). Acercando a nuestros jóvenes a los 
idiomas de las naciones indígenas les damos la maravillosa oportunidad 
de acercarse a su cosmovisión ancestral.

Fuentes consultadas:
(1) y (3) Dussel, Enrique (1996). Filosofía de la Liberación. Editorial Nueva América. Bogotá. 
Disponible en: http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/otros/20120227024607/filosofia.pdf
(2) Rojas Olaya, Alí. “La Escuela Decolonial de Rodríguez”. Publicado por Correo del Orinoco 
el 29 octubre de 2017. Disponible en: http://www.correodelorinoco.gob.ve/la-escuela-
decolonial-de-rodriguez/
(4) Asamblea Nacional Constituyente (1999), Constitución Bolivariana de la República 
de Venezuela. Disponible en: http://www.minci.gob.ve/wp-content/uploads/2011/04/
CONSTITUCION.pdf
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 La fuerza material está en la MASA y la moral 
en el MOVIMIENTO.

Simón Rodríguez(1)

Simón Rodríguez y la construcción 
del Nuevo Bloque Histórico (I)

Publicado el 29/10/2020

A 251 años de su nacimiento, sigue Simón Rodríguez convocando a los 
pueblos latinoamericanos a analizar su realidad desde su propia mira-
da: “¿Dónde iremos a buscar modelos? La América Española es original. 
Original han de ser sus instituciones y su gobierno. Y originales los me-
dios de fundar unas y otro. O inventamos o erramos”(1).

El maestro Rodríguez, en su interpretación del mundo y sus pro-
puestas educativas, se adelanta por mucho a los pensadores europeos 
de su época. En su análisis sobre la construcción de las nuevas repúbli-
cas prevalece una visión de totalidad, que incluye la necesidad de crear 
nuevas instituciones, una forma diferente de organizar la producción y 
reproducción de la vida material y cultural; todo ello soportado por un 
sistema educativo que reconoce al pueblo como sujeto: “Unos pueblos 
que se creen árbitros de su suerte social y dueños de la de sus hijos”(2).



55

El Comandante Chávez rescata el pensamiento robinsoniano y lo 
coloca como una de las raíces conceptuales, filosóficas y morales de la 
Revolución Bolivariana. Esta raíz robinsoniana aún nos advierte sobre 
la imposibilidad de sostener en el tiempo la independencia política, sin 
la necesaria revolución económica. Hoy, que Venezuela resiste a un blo-
queo económico profundo que ha destruido la estructura y las relacio-
nes que regían la economía nacional, estamos obligados a dar el salto 
hacia un nuevo modelo.

Simón Rodríguez expone la imposibilidad de lograr una revolución 
económica sin la concreción, por parte del Estado republicano, de un 
sistema de educación popular, que forme a las nuevas generaciones en 
ciencia y técnica. Asimismo, señala la necesidad de formar a los pue-
blos en filosofía para que tengan la capacidad de producir su propio 
conocimiento. Mucho falta por transformar en el sistema educativo 
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venezolano, desde la educación inicial hasta la universitaria, para que 
cumpla a cabalidad con los preceptos robinsonianos y se ponga a la al-
tura de las difíciles circunstancias por las que atraviesa la república. No 
habrá verdadera revolución sin transformar las categorías y los métodos 
para producir conocimiento emancipador.

También sostiene el maestro Rodríguez: “…El único medio de esta-
blecer la buena inteligencia, es hacer que TODOS PIENSEN en el bien 
común y que este bien común es la REPÚBLICA”(3). Evidencia que es 
tarea de la clase dirigente de la Revolución la construcción del consenso 
legítimo, desde los nuevos valores republicanos, que le permita gobernar 
y profundizar las transformaciones políticas, económicas y culturales. 
Muchos años después en Europa, Gramsci formularía la tesis sobre la 
construcción de contrahegemonía como estrategia central para estruc-
turar otra sociedad.

El presidente Nicolás Maduro llamó recientemente a “la unión del 
bloque histórico de la Revolución, de las bases de los partidos políticos, 
movimientos sociales, del Gran Polo Patriótico. Unión por encima de la 
diversidad y la dificultad, para preservar la independencia y la construc-
ción del socialismo del siglo XXI”.

En medio de profundas tensiones, el pueblo venezolano construye 
una nueva hegemonía y para ello debe reconocerse en el pensamiento 
descolonial y libertario del maestro Rodríguez, filósofo de América, que 
adelantado a su tiempo concibió que el pueblo como sujeto colectivo 
crea sus condiciones de vida generando nuevas ideas, que se concretan 
en nuevas realidades.

Fuentes consultadas:
(1), (2) y (3) Universidad Nacional Experimental Simón (1975). Obras Completas de Simón 
Rodríguez. 
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Las revoluciones son los momentos de mayor despliegue 
de la creatividad de los pueblos. Revolución es pueblo asumiéndose 

sujeto histórico, capaz de crear y recrear sus condiciones. 
materiales y culturales de vida”(1)

Simón Rodríguez y la construcción 
del Nuevo Bloque Histórico (II)

Publicado el 05/11/2020

Las crisis orgánicas que desembocan en revolución se caracterizan por 
la ruptura entre la clase dirigente y el resto de la sociedad. Estas crisis se 
manifiestan en la incapacidad de la clase que ejerce la hegemonía en lo 
económico, político y cultural de mantener el consenso sobre las formas 
de resolver los problemas de la sociedad en su conjunto.

Cuando el pueblo se hace clase dirigente de los destinos de la nación, 
a través de la toma del aparato estatal, debe avocarse con urgencia tanto a 
la transformación de las condiciones económicas como a la producción 
y difusión del conjunto de ideas y valores que conforman su concepción 
del mundo. Solo así podrá alcanzar el consenso legítimo como estrategia 
central en la construcción de contrahegemonía que permita estructurar 
otra sociedad. La contrahegemonía no es otra cosa que la construcción 
del poder popular.
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Las fuerzas revolucionarias, para mantenerse como clase dirigente, 
deben crear su propia columna de intelectuales orgánicos, que surja del 
seno del pueblo y que desarrolle su propio discurso en lo historiográfico, 
filosófico, económico, político y en todos los ámbitos del conocimiento. 
El maestro Simón Rodríguez se refería a ellos como: “…un gran número 
de ilustrados, de sabios, de civilizados, de pensadores, que trabaja en re-
formas de toda especie… sus libros, su trabajo personal, su predicación, 
su ejemplo, evitan muchos males y producen algunos bienes…”  .

Esta columna de intelectuales orgánicos debe mantener un perma-
nente “diálogo de saberes” con las bases populares. Una de sus tareas 
fundamentales debe ser el sistemático análisis de la realidad; pues la gue-
rra híbrida a la que estamos sometidos, incluye constantes operaciones 
psicológicas, que intentan confundir tanto a las bases como a los inte-
lectuales. Esta unidad dialógica bases-intelectuales orgánicos cobra una 
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importancia estratégica, por su posible contribución en la resolución de 
la tensión entre las bases y la dirigencia de la revolución.

Hugo Moldiz reflexiona sobre las posibles causas de las contradic-
ciones entre las bases y la dirigencia de la revolución: “Esto se explica, 
en parte, porque al priorizar tanto la gestión se ha descuidado el trabajo 
político-ideológico para seguir desmontando los fundamentos de la cul-
tura capitalista predominante todavía por su carácter planetario… no 
solo como modo de producción sino como modelo de cultura, impacta 
sobre todo en los jóvenes, quienes no tienen la dimensión precisa de lo 
mucho que han hecho los gobiernos de Venezuela, Bolivia y Ecuador”(2).

Antonio Gramsci, en la concepción del bloque histórico, develó el 
papel de los intelectuales en la estrecha vinculación creada por la cla-
se dominante entre el sistema ideológico-cultural, conformado por las 
instituciones educacionales, culturales, religiosas, comunicacionales en-
cargadas de su reproducción y el control de la estructura o base material 
de la sociedad. “Todos los hombres son intelectuales podríamos decir, 
pero no todos los hombres tienen en la sociedad la función de intelec-
tuales”(3), nuestros intelectuales deben surgir de las entrañas del pueblo 
y llegar a su corazón para convertirse en referentes del pensamiento 
libertario, robinsoniano y profundamente bolivariano.

Fuentes consultadas:
(1), (2) y (3) Universidad Nacional Experimental Simón (1975). Obras Completas de Simón 

Rodríguez. 
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Tema 3: Carabobo
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Presente estoy aquí, Bolívar,
Libertador del fuego que hoy a América incendia.

César Rengifo(1)

Reinventarnos en Carabobo

Publicado el 21/01/2020

En el Mensaje Anual a la Nación ante la Asamblea Nacional, el pasado 
12 de enero, el presidente Nicolás Maduro realizó una magistral expo-
sición sobre el impacto en la economía nacional de la guerra económi-
ca, el ilegal bloqueo, la asfixia financiera y el embargo petrolero al que 
ha estado sometida la República, en el período que denominó como el 
“quinquenio de la traición”(2).

El primer mandatario hizo una detallada descripción de los daños 
infringidos a la sociedad venezolana por las medidas coercitivas unila-
terales, dejando en evidencia que se trata de agresiones ilegales, extra-
territoriales y violatorias de los derechos humanos del pueblo venezo-
lano. Dichas medidas, ordenadas desde el Departamento de Estado de 
los Estados Unidos en una guerra multiforme, que cuenta con el apoyo 
de un grupo de colaboracionistas de extrema derecha, que atentan de 
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manera sistemática y continuada contra el Estado-nación venezolano, 
con el único fin de socavar las bases sociales que legitiman a la Revolu-
ción Bolivariana.

Se refirió específicamente a los daños ocasionados a la principal in-
dustria nacional, Petróleos de Venezuela, fundamental fuente de divisas 
para el Estado, que fue sometida simultáneamente a un bloqueo y em-
bargo externo, combinado con un sabotaje interno, que logró una caída 
de 69% de la producción petrolera. La intencionalidad de semejantes 
agresiones era la de cerrar toda entrada de divisas al Gobierno nacional, 
para impedir el desarrollo de las políticas de protección social y el subsi-
dio para el funcionamiento de los servicios públicos.

Además de someter a la República a semejantes agresiones económi-
cas, el enemigo externo e interno, contando con la complicidad del go-
bierno narcoparamilitar de Iván Duque en Colombia, se ha dispuesto a 
plagar a Venezuela de paramilitares que actúan en combinación con las 
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bandas criminales nacionales, organizando ataques terroristas al sistema 
eléctrico nacional, a los llenaderos de gas, llegando incluso a protagoni-
zar fuertes enfrentamientos armados con los organismos de seguridad 
del Estado, por el control territorial de sectores del Área Metropolitana 
de Caracas.

Frente a tan difícil panorama, el presidente Nicolás Maduro resaltó 
la paciencia y la conciencia con la que el valiente e irreductible pueblo 
venezolano ha resistido y enfrentado una guerra en condiciones tan 
desiguales con nuestro enemigo declarado. Al punto que en medio de la 
crisis sanitaria mundial por el covid-19 fuimos objeto de un desembarco 
marítimo de mercenarios en las costas de Macuto, a escasos kilómetros de 
la ciudad capital, que fue reducido por la unidad cívico-militar-policial, 
y su reducto en las costas de la población de Chuao en el estado Aragua, 
sometido por milicianos y pescadores.

El triunfo electoral del pasado 6 de diciembre será recordado como el 
triunfo de la política frente a la guerra, pues la sociedad venezolana en su 
conjunto rechaza la parapolítica impulsada por estos grupos de extrema 
derecha, que en concierto con extranjeros atenta contra los intereses y la 
paz de la República, con la intención de apropiarse de los recursos que 
soberanamente defiende el pueblo venezolano. Por eso el llamado del 
primer mandatario fue a pensarnos como país, en el destino común y la 
historia compartida durante generaciones que nos hacen poseedores de 
este territorio, más allá de las parcialidades políticas.

En este año Bicentenario de la Batalla de Carabobo debemos rein-
ventarnos para crear y recrear nuevas y mejores condiciones de vida, en 
una nación con oportunidades para todas y todos. Reinventar caminos 
que construyan nuevas bases económicas, productivas, que consoliden 
lo alcanzado con el Comandante Hugo Chávez durante la década del 
2003 al 2013, estabilidad, prosperidad e igualdad, en la construcción del 
socialismo del siglo XXI.
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Los múltiples desafíos a los que estamos expuestos nos impulsan a 
elevarnos y comprender la responsabilidad histórica que como gene-
ración nos impone consolidar la nueva independencia de Venezuela, 
como eje fundamental para lograr la liberación de todo el continente.

Fuentes consultadas:
(1) Rengifo, César (2011). Esa Espiga Sembrada en Carabobo. Fundarte, Caracas.
(2) Mensaje Anual a la Nación ante la Asamblea Nacional del Presidente
Nicolás Maduro Moros, 12 de enero de 2021, en el Palacio Federal
Legislativo. Disponible en: https://youtu.be/c6CpR2uJcuk
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Fue la Sociedad Patriótica, compuesta en su mayoría por jóvenes, entre 
ellos los Bolívar y los Ribas, quienes en 1811 presionaron a los grandes 
propietarios y comerciantes ligados a la producción nacional para que 
declararan la Independencia. Los mantuanos necesitaban liberarse de la 
metrópolis, pero aspiraban hacerlo sin guerra, manteniendo la esclavi-
tud y el orden social establecido durante la colonia.

Venezuela se encontraba, para 1812, con un descontento popular 
generalizado, producto de la tremenda inflación creada por la crisis 
del papel moneda, lo que afectó el estado de ánimo de los rebeldes y 
avivó las contradicciones internas entre las fuerzas independentistas, 
ocasionando la pérdida de la Primera República. Gracias al reordena-
miento de las fuerzas, los patriotas logran constituir la Segunda Repú-
blica, con las victorias alcanzadas en el occidente y centro del país por 

Todo ese heroísmo va por dentro de ustedes, muchachos, 
va por dentro del pueblo, este es un pueblo heroico, va en los genes 

de nosotros. Por eso más nunca más nadie le quitará 
la independencia a Venezuela.

Hugo Chávez Frías(1)

Juventud bicentenaria: 
de La Victoria a Carabobo

Publicado el 11/02/2021
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Bolívar durante la Campaña Admirable y con la Campaña de Oriente al 
mando de Mariño, sin lograr consensuar la unidad de mando.

La contraofensiva de las fuerzas reaccionarias aprovecha la falta de 
unidad por parte de las fuerzas independentistas. Surge Boves en las 
llanuras y arma un poderoso ejército de lanceros, que lo siguen bajo la 
promesa de obtener su libertad. Siembran el caos y la violencia, mar-
cando con sangre el terrible año 1814. “Los hombres de Bolívar y los 
de Boves luchaban regando generosamente su sangre por ideales que, 
aparentemente distintos, convergían en la libertad”(2). El pueblo que 
siguió a Boves no luchaba como simples mercenarios a favor de la cau-
sa realista, se trataba de un pueblo que buscaba su propia revolución. 

“…estemos aquí celebrando 200 años de la Batalla de La Victoria, 
también de la gran Batalla de San Mateo, y todos aquellos acontecimien-
tos de lo que fue la rebelión popular de 1814, y el sacrificio de muchos 
venezolanos y venezolanas quienes batallaban no solo a la orden de Bo-
lívar y de José Félix Ribas, sino a la orden de Boves. Muchos venezolanos 
se enfrentaron en aquel año, en el cual sobre la sangre y sobre el terror 
que cundió sobre todo en estos valles de Aragua, los llanos del norte del 
Guárico, la cordillera de la costa, empezando por Caracas, fue un año 
terrible aquel; pero ese año, desde mi punto de vista, se definió el rumbo 
de la Revolución de Independencia, porque Simón Bolívar, entre otros, 
pero primero él, entendió que el pueblo venezolano quería una verda-
dera revolución, y no una pantomima de revolución, porque los ricos de 
Caracas y los terratenientes de Aragua no querían libertar a los esclavos, 
no querían la igualdad social de los pardos, los negros, los indios, Bolívar 
aún, incluso, no se había definido exactamente en esa línea”(3). 

José Félix Ribas fue uno de aquellos jóvenes de la Sociedad Patrió-
tica que en 1811 pujaban por la Independencia, que además aspiraba 
construir una sociedad más justa. No dudó en La Victoria, aquel 12 de 
febrero de 1814, asumir el mando, demostrando su valor, desplegó su 
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experiencia como estratega, depositando su esperanza en menos de 
800 muchachos, en edades comprendidas entre 17 y 19 años, quienes 
dispuestos a inmolarse vencieron, salvando numerosas vidas. Así se 
forjó la juventud venezolana hecha ejército, que llegó hasta Ayacucho 
a liberar este continente. 

La historia siempre vuelve y justo a doscientos años de aquella 
gesta heroica de la juventud en La Victoria, durante el año 2014, la 
contrarrevolución intentó incendiar a Venezuela, quisieron nuevamen-
te sembrar el caos y la violencia, aspiraban una lucha de pueblo contra 
pueblo, avivaban sus discursos como quienes hablaban con las tropas de 
Boves, ofrecían a los jóvenes una supuesta libertad y si nada de eso lo-
graba convencerlos, recurrían a contratarlos como simples mercenarios. 

“Al frente de los hechos violentos estuvieron tres políticos de oposición: 
la exdiputada María Corina Machado, quien recibió financiamiento de 
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Estados Unidos para su organización Súmate; el gobernador de Miranda 
(centro-norte) Henrique Capriles, quien ha perdido dos elecciones pre-
sidenciales y tiene antecedentes vandálicos al atentar contra la Embajada 
de Cuba en abril de 2002; y Leopoldo López, exalcalde de Chacao (este 
de Caracas), quien convocó a las protestas con fines golpistas”(4). Fueron 
los mismos, los López, los Machado, los Mendoza, esas familias de la élite 
acostumbrada a usufructuar las rentas del Estado, esas que pusieron hace 
doscientos años en vilo la existencia misma de la república, por no querer 
ceder en sus privilegios.

En este ciclo Bicentenario de Carabobo (1821-2021) debemos sem-
brar en la conciencia de la juventud venezolana, la responsabilidad de 
asumirse sujetos históricos, comprender la necesidad de continuar el 
proyecto de Bolívar y Chávez, en el que su participación define el curso 
de los acontecimientos que regirán el destino de la Patria Grande.

Fuentes consultadas: 
(1) y (3) Intervención del Comandante Presidente Hugo Chávez durante el desfile cívico-
militar con motivo de la conmemoración del 198º aniversario de la Batalla de La Victoria y 
Día de la Juventud Revolucionaria. La Victoria, Municipio José Félix Ribas, estado Aragua, 
Venezuela. 12/02/2012. Disponible en: http://todochavezenlaweb.gob.ve/todochavez/108-
intervencion-del-comandante-presidente-hugo-chavez-durante-desfile-civico-militar-con-
motivo-de-la-conmemoracion-del-198-aniversario-de-la-batalla-de-la-victoria-y-dia-de-
la-juventud-revolucionaria
(2) Úslar Pietri, Juan (1962). Historia de la Rebelión Popular de 1814. Editorial Edime, 
Caracas. 
(4) Telesur. “¿Qué pasó el 12 de febrero de 2014 en Venezuela?”. Disponible en: https://
www.telesurtv.net/news/Conozca-que-son-las-guarimbas-en-Venezuela-y-quienes-estan-
detras-20140312-0050.html
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Nuestra generación tiene el desafío de garantizar la liberación 
de nuestra América Plurinacional.

Evo Morales(1)

Carabobo, guerra híbrida

Publicado el 29/04/2021

Doscientos años después de Carabobo, las fuerzas populares latinoa-
mericanas continuamos luchando por nuestra segunda y definitiva in-
dependencia. Asimismo, Venezuela sigue siendo epicentro de las contra-
dicciones continentales, en la pugna por un nuevo orden mundial: entre 
el monroísmo estadounidense, que insiste en mantener su hegemonía, 
para lo cual el control sobre los territorios y recursos latinoamericanos 
es fundamental, y el bolivarianismo, como proyecto geopolítico que se 
empeña en liberar a esta región y convertirla en un polo de desarrollo 
político, económico y tecnológico al servicio de sus pueblos. 

Estados Unidos ha implementado una guerra híbrida contra Vene-
zuela desde el triunfo electoral de la Revolución Bolivariana en 1998, 
que fue declarada formalmente en el año 2014 con el conocido “Decreto 
Obama”.  
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Por tratarse de una guerra irregular, el enemigo no solo lo consti-
tuyen las fuerzas militares, sino la población civil en general, que en 
definitiva es considerada como la máxima responsable de llevar al 
poder a fuerzas políticas contrarias a los intereses estadounidenses 
en la región. Esta guerra multiforme cambia sus tácticas según como 
se presenten los escenarios operacionales manteniendo su estrategia 
envolvente, caracterizada por atacar desde múltiples y simultáneos 
frentes de batalla, para confundir, dividir y debilitar a las fuerzas 
contrarias hasta lograr su derrota definitiva. 

Contra la resistencia de las fuerzas populares venezolanas han em-
prendido los siguientes frentes de batalla: frente económico (incluye 
bloqueo financiero), guerra económica (compuesta por el desabaste-
cimiento programado, simplificación de la producción y contrabando 
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de extracción), ataques a la moneda (devaluación sistemática) y con-
fiscación de bienes del Estado; frente real de combate contra fuerzas 
irregulares en Apure, desde marzo del presente año; frente difuso de 
combate contra las guarimbas (violencia civil callejera) durante 2014 
y 2017; bacrim (bandas criminales asociadas a los grupos paramilitares 
en Caracas en la Cota 905 y Petare, y en Táchira durante la “Batalla de 
los Puentes”, el 23 de febrero de 2019); además de las operaciones siste-
máticas de sabotaje a los servicios públicos, el conocido “apagón o gol-
pe eléctrico del 2018” y contra la principal empresa estatal, Petróleos de 
Venezuela; bloqueo de cuentas, persecución a empresas proveedoras de 
materias primas y compradores, ocasionando la crisis del combustible y 
el gas que ha afectado de manera directa a las familias venezolanas. 

El frente de operaciones psicológicas, que se inscribe dentro de las 
estrategias de persuasión, funciona a través de los medios de comunica-
ción y redes sociales, con campañas de rumores, falsas noticias y tergi-
versación de los acontecimientos, dirigidas a crear incertidumbre en la 
población civil, bajar la moral de los cuerpos de seguridad ciudadana y 
de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana. Recientemente han combi-
nado los ataques reales en Apure contra las fuerzas militares y contra las 
fuerzas policiales en la Cota 905 en Caracas, con campañas de descrédito 
contra ambos componentes, dirigidos a deteriorar la credibilidad de la 
población civil en sus organismos de seguridad y mermar la base social 
de apoyo del Gobierno Bolivariano. 

A esta permanente situación de asedio y agresión multiforme debemos 
agregarle las dificultades impuestas para diezmar la capacidad de respues-
ta del Estado venezolano frente a la pandemia por covid-19, que mantiene 
en crisis sanitaria a las principales economías del mundo. Sin embargo, el 
desempeño del Estado venezolano ante la pandemia ha sido uno de los 
mejores de la región, garantizando a través de la prevención, la vida y la 
salud del pueblo. Asimismo, ha iniciado la vacunación de la población.
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Desde el frente de batalla internacional se intenta aislar políticamente 
a Venezuela, bajo el ilegal e ilegítimo reconocimiento a un gobierno au-
toproclamado paralelo. Vienen preparando a la opinión pública interna-
cional para una guerra colombo-venezolana, y poder así propiciar una 
intervención multinacional de las fuerzas de la OTAN. El digno pueblo 
venezolano ha demostrado su irreductible decisión de mantener la uni-
dad cívico-militar en defensa de su revolución y soberanía nacional. 

Las oligarquías latinoamericanas y caribeñas, alineadas a la estrategia 
estadounidense, de caotización y balcanización de la región, tienen su 
centro de operaciones más consolidado en Colombia, territorio bisagra 
entre Centroamérica y Suramérica, miembro de la OTAN, con un Es-
tado cooptado por fuerzas narcoparamilitares y una oligarquía que ha 
demostrado por más de sesenta años ser capaz de comerse las vísceras 
de su propio pueblo. Presentan hoy la imperiosa necesidad de avanzar 
sobre Venezuela.

Sin embargo, Colombia experimenta un escenario interno de fuerte 
inestabilidad y posible estallido social. Durante el primer cuatrimestre 
del 2021 llevan 32 masacres, más de 27.000 desplazados por la violencia 
paramilitar y, según el Consejo Noruego para Refugiados, alrededor de 
10.000 migrantes esperan para cruzar la frontera con Panamá, creando 
una crisis humanitaria(2).

El valiente pueblo colombiano se mantiene movilizado, resistiendo 
frente al terrorismo de Estado, que pretende neutralizarlo a través de ma-
sacres y el aniquilamiento selectivo de líderes, lideresas y excombatientes. 
Han logrado articular el Paro Nacional para hoy 28 de abril, bajo la consig-
na “Dinero para la salud, no para la guerra”, con llamados a movilizaciones 
en varias ciudades, exhibición de trapos rojos en las viviendas, como señal 
de emergencia por hambre, y cacerolazos en todo el país. Todo esto en 
rechazo a la Reforma Tributaria, por el respeto a los Acuerdos de Paz y por 
el cese a la represión. 
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Es posible imaginar que ante tal conjunción de agresiones, origina-
das por enemigos comunes, ambos pueblos lograrán reencontrar, bajo 
el espíritu bolivariano, sus luchas en defensa de la vida y la soberanía, 
como lo hicieron hace doscientos años. 

Fuentes consultadas: 
(1) Telesur, “Inicia primer encuentro en Bolivia para conformar la Runasur”. Publicado el 24 
de abril de 2021. Disponible en: https://telesurtv.net/news/bolivia-inicia-primer-encuentro-
conformar-runasur-20210424-0016.html
(2) Telesur, “Unos 10.000 migrantes aguardan para cruzar de Colombia a Panamá”. Publicado 
el 27 abril 2021. Disponible en:https://www.telesurtv.net/news/miles-migrantes-aguardan-
cruzar-colombia-panama-20210427-0009.html
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Los bicentenarios de las independencias latinoamericanas se posicionan 
como hitos en la batalla simbólica por la que atraviesa la región. Batalla 
que se libra en la conciencia, entre los discursos historiográficos de las 
élites y los imaginarios colectivos de los pueblos que se han asumido 
como sujetos históricos en sus proyectos políticos. 

El año 2021 significa un importante hito en el horizonte histórico 
del pueblo venezolano. Como horizonte histórico me refiero al destino 
compartido, al constructo que le da sentido colectivo al aquí y al ahora, 
que conjuga la carga simbólica del pasado, el presente y el futuro, acep-
tado por los sujetos de la comunidad, en un plano espacial y temporal 
determinado. 

Como el pasado no existe, las naciones reconstruyen los hechos a 
través de discursos historiográficos o historiografía. “...la historiografía 

Publicado el 10/06/2011

Carabobo, por tanto, es un potente faro de luz que nos enseña 
la estrategia incomparable de Bolívar en esa espiral histórica 

que es la revolución de la América antes española.
Hugo Chávez(1)

Carabobo entre el discurso 
historiográfico de las élites
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es una construcción discursiva que forja constantemente identidades e 
imaginarios, apelando a la memoria colectiva”(2).

La categoría tiempo es la tensión principal entre los discursos his-
toriográficos de las élites, que la interpretan de forma lineal y en cons-
tante evolución, mientras que para los imaginarios colectivos tienen 
carácter circular, conformado por ciclos, donde las condiciones pare-
cieran repetirse de manera idéntica, pero en realidad integran un rizo-
ma o espiral histórico. 

El Bicentenario de Carabobo encuentra al pueblo venezolano en 
plena batalla simbólica contra el discurso historiográfico de la élite, 
que ha actuado como agente de cohesión nacional, donde la histo-
ria termina legitimando su proyecto de Estado-nación, centrado en 
su protagonismo como clase dominante, fusionando las nociones 
de Estado-élite, en un proyecto hegemónico de homogeneización 
nacional.
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Carabobo para la élite simboliza el mito fundacional de su Estado-
nación, la frase “Carabobo, donde nació Venezuela” resume a la Cuarta 
República como el proyecto histórico de las élites, y a pesar de que cele-
bra la gesta heroica de todas las castas para alcanzar la independencia del 
imperio español, termina reivindicando la colonización al desconocer 
los catorce mil años de historia de las sociedades originarias.

En Carabobo, el proyecto histórico de la élite asume al colectivo na-
cional como los descamisados, los desposeídos, una masa amorfa, su-
persticiosa, ignorante, las hordas que solo pudieron ser encauzadas bajo 
el fuerte liderazgo de José Antonio Páez, para ponerlas al servicio de una 
élite dibujada por la historiografía oficial como poseedora del conoci-
miento, de las tierras, los bienes, la única con la capacidad de conformar 
el Estado y ejercer la soberanía. 

Este proyecto histórico de la élite, con Carabobo como mito funda-
cional, también desconoce a la República de Colombia como proyecto 
bolivariano y constituyente, una República alineada a los intereses he-
gemónicos mundiales. Intentan imponer a Páez como héroe nacional 
y en torno a su figura pretendieron homogeneizar la identidad nacio-
nal desde la “llaneridad”. La élite desconectada del sentir y pensar del 
pueblo, de sus necesidades y aspiraciones, no es capaz de reconocer 
la diversidad plurinacional y multiétnica que caracteriza a la nación 
venezolana.

La historiografía oficial forjó, desde la escuela, como institución 
reproductora de la ideología hegemónica, una identidad nacional in-
completa, que no reconocía a la totalidad diversa del colectivo nacional. 
Mantuvo al pueblo a través de la inferiorización social-ideológica propia 
de la colonialidad, bajo la dominación política-económica. Como nos 
señala Luis Britto García en El verdadero venezolano: “La Nación que 
hoy es Venezuela debió redefinir su identidad en varias circunstancias 
críticas, y en casi todas ellas sectores dominantes foráneos o internos 
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impusieron al venezolano una autoimagen negativa”(3).
Para alcanzar la ruptura paradigmática, metodológica y teórica con 

los discursos historiográficos elitistas, debemos construir una historio-
grafía insurgente, resignificar procesos desde el punto de vista del noso-
tros, reconocer desde una visión de complejidad y totalidad las contra-
dicciones, relaciones y tensiones, que nos conduzcan a descolonizar el 
pensamiento y liberarnos de prejuicios. Aprender a mirarnos con nues-
tros propios ojos y valorarnos bajo nuestros propios parámetros. 

Fuentes consultadas: 
(1) Chávez, Hugo (2011), prólogo. Carabobo, Un Punto Itinerario, de Jacinto Pérez Arcay. 
Fondo Editorial Darío Ramírez. Caracas.
(2) Díaz Boada, Lina Constanza (2012). “Discursos historiográficos sobre nación y 
nacionalismo: reflexiones en torno a la producción de los grupos de investigación en 
Colombia, 1980-2010”. VII Jornadas de Sociología de la UNLP. Departamento de Sociología 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, La Plata. Disponible en: https://
www.aacademica.org/000-097/91
(3) Britto, Luis (2017). El verdadero venezolano. Mapa de la identidad nacional, Fondo 
Editorial Fundarte y Monte Ávila Editores, Caracas.



78

La acción de armas de Carabobo fue una batalla inmortal 
del pueblo uniformado por su pueblo.

Hugo Chávez(1)

Carabobo en el imaginario 
popular venezolano

Publicado el 17/06/2011

Carabobo es un hito fundamental en la conformación de la identidad de 
la nación venezolana. Si entendemos que las identidades son dinámicas 
y que se definen y redefinen según la correlación de fuerzas en la batalla 
simbólica, donde las élites pretenden hegemonizar el discurso historio-
gráfico que define lo que fuimos, lo que somos y lo que seremos, a estos 
discursos se les contrapone el imaginario colectivo o popular. 

El imaginario colectivo configura una manera de interpretar y pen-
sar la realidad cotidiana en relación con el mundo, constituye la forma 
particular, propia, autorreferencial, dinámica, policéntrica, totalizante 
y compleja como cada comunidad, crea y recrea su modo de vida. In-
corporando el sistema de valores, representaciones sociales, los modelos 
culturales, las escalas de sentido y de significación, con las cuales los su-
jetos construyen sus identidades personales y nacionales.
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Al imaginario colectivo lo integran los siguientes elementos: los mi-
tos, el culto a los antepasados y a los héroes, los hitos, los símbolos, el 
horizonte histórico, los ritos, la identidad nacional y los discursos his-
toriográficos que la sustentan. “El papel de los imaginarios dentro de la 
vida del ser humano adquiere una dimensión casi mitológica, a través de 
la cual se busca comprender el mundo, pero también justificar compor-
tamientos y el sentido que la vida tiene para cada uno”(2).

Como el imaginario popular no tiene una percepción del tiem-
po lineal, sino cíclica, en un mismo hito o acontecimiento resal-
tante pueden conjugarse pasado y presente. Carabobo, en el imaginario 
popular venezolano, condensó siglos de acumulación de fuerza. César 
Rengifo lo expresa en su obra Esa Espiga Sembrada en Carabobo: “¡De 
todo el continente estremecido llegaron sombras fuertes a ese campo!”(3). 
Señalando que a la cita histórica del 24 de junio de 1821 asistieron: Tu-
pac Amaru, Caupolicán, Cuauhtémoc, Guaicaipuro, Urquía, Apacuana, 
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Yaracuy, el Negro Miguel, Juan Francisco de León, José Leonardo Chiri-
no, Manuela Beltrán, Salvador Chacón, Bernardina Alarcón, Francisco 
Berbeo, Manuel Gual, José María España, Joaquina Sánchez, Miranda, 
siglos de derrotas, que junto a Páez, Cedeño, Plaza, Camejo y Farriar se 
revindicaron bajo el mando de Bolívar. 

La categoría espacio también es redefinida en el imaginario popular. 
Para los pueblos latinoamericanos y su carga cosmogónica ancestral el 
espacio es mucho más que el lugar donde ocurren los acontecimientos. 
Así lo entendía Bolívar, que como héroe cultural, como hombre hecho 
pueblo, aprehendió esas nociones de espacio-tiempo que rompen la ló-
gica impuesta por la colonialidad. “El genio Bolívar había observado… 
la existencia de áreas geográficas que constituyen campos de fuerzas 
determinantes en la realización de los grandes acontecimientos histó-
ricos…”(4). Bolívar configuró con la República de Colombia el más atre-
vido proyecto geopolítico contrahegemónico que desafiara tanto a las 
potencias europeas como al naciente imperio estadounidense. 

Bolívar no solo visualizaba a Colombia como la potencia que podría 
equilibrar los poderes hegemónicos en el continente, también acogió del 
pensamiento mirandino la idea de América como la región que podría 
restablecer el equilibrio del mundo. “Yo deseo más que otro alguno ver 
formar en América la más grande nación del mundo, menos por su ex-
tensión y riquezas que por su libertad y gloria… ¿hasta dónde se puede 
calcular la trascendencia de la libertad del hemisferio de Colón? Yo diré 
a V. lo que puede ponernos en aptitud de expulsar a los españoles, y de 
fundar un gobierno libre. Es la unión, ciertamente; mas esta unión no 
nos vendrá por prodigios divinos, sino por efectos sensibles y esfuerzos 
bien dirigidos”(5).

Con la frase “La Patria es América” los pueblos en sus imaginarios 
resumen su horizonte histórico o destino compartido, para lo cual se 
hace necesario forjar más allá de las identidades nacionales la identidad 
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común de la Patria Grande. Al respecto, el Comandante Hugo Chávez 
señala: “Las fuerzas nacionales de identidad, que nos transfiguran o nos 
desfiguran, surgen de nuevo, empujadas por fuerzas históricas que van 
quedando en las raíces del pueblo. Yo creo estar inserto en una de esas 
corrientes: un nacionalismo latinoamericano”(6).

A pesar de que las élites impusieron en sus discursos historiográficos 
a Carabobo como mito fundacional de la república, que se consolidó en 
1830 con el desmembramiento de Colombia, una república alineada a 
los nuevos poderes hegemónicos y para el usufructo propio de los gru-
pos gobernantes y los grandes propietarios, en el imaginario colectivo 
seguía latiendo el llamado a una gloria mayor, que concebía inconclusa 
la obra de Bolívar, que sabía que no era posible explicar sin el sacrificio 
del Paso de los Andes, Pantano de Vargas, Boyacá y Carabobo, a la Cam-
paña del Sur, protagonizada por el Ejército Libertador, que implicó los 
triunfos de Bomboná, Pichincha, Junín y nos coronó en Ayacucho, en la 
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búsqueda de la libertad, la igualdad y la mayor suma de felicidad. Hoy, 
como mujer venezolana y latinoamericana, me uno al llamado que el 
Comandante Hugo Chávez hiciera a los pueblos latinoamericanos: “No 
podemos permanecer sordos al llamado de Bolívar”.

Fuentes consultadas: 
(1) (4) y (6) Chávez, Hugo (2011), prólogo. Carabobo, Un Punto Itinerario, de Jacinto Pérez 
Arcay. Fondo Editorial Darío Ramírez. Caracas. 
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(5) Bolívar, Simón (1815). “Carta de Jamaica”, Contestación de un Americano Meridional a un 
Caballero de esta Isla. Archivo del Libertador Documento 1302. Disponible en: http://www.
archivodellibertador.gob.ve/escritos/buscador/spip.php?article1268
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Con la victoria de las fuerzas patriotas en Carabobo se cierra un ciclo. El 
Libertador logra concretar su proyecto geopolítico contrahegemónico: 
Colombia. Después de la pérdida de la primera y la segunda repúblicas, 
Bolívar comprendió la necesidad de conformar un Estado-nación tan 
sólido que fuese capaz de soportar las agresiones, tanto de las potencias 
europeas como del naciente imperio estadounidense.

Este ciclo de la liberación de Venezuela y la Nueva Granada inició 
el 19 de abril de 1810 en Caracas, y tiene como hitos más importantes: 
la Campaña Admirable entre mayo y agosto de 1813, que dio a Bolívar 
estatura de líder y reconocimiento internacional; las expediciones na-
vales después de la caída de la Segunda República, que contaron con el 
apoyo de Haití; la Campaña de Oriente y la liberación de la Provincia de 
Guayana para 1817; la Campaña del Centro, el Congreso de Angostura; 

En esos hombres van miles de hombres, va un pueblo entero, 
va la dignidad humana.

José Martí(1)

Lecciones aprendidas en Carabobo

Publicado el 24/06/2011
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la Campaña Libertadora de la Nueva Granada, que inicia en los llanos 
occidentales, el Paso de los Andes, la Victoria del Pantano de Vargas y 
la Batalla de Boyacá; dando paso a la creación de Colombia el 17 de di-
ciembre de 1819 y su posterior consolidación con el triunfo en Carabo-
bo, que unificaría al territorio venezolano en 1821. 

Carabobo representa para el pueblo venezolano la reivindicación 
bajo el mando de Bolívar, de siglos de derrotas. Doscientos años después 
debemos analizar las lecciones que esta gesta del pasado nos deja, para 
enfrentar el actual ciclo histórico en la lucha por nuestra liberación. La 
primera lección que nos deja Carabobo consiste en entender que no se 
trató de un enfrentamiento bélico entre dos ejércitos regulares, sino de 
una guerra irregular que contó con la participación de todo el pueblo; 
contra un ejército invasor que tuvo el apoyo de un grupo minoritario de 
venezolanos. 

En Carabobo, el glorioso Ejército Libertador materializó once años de 
acumulación de fuerza, de un pueblo que se hizo ejército, y que alcanzó 
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la derrota del enemigo a través de la unidad cívico-militar y la unidad de 
mando, contando con la fuerza moral que implica un liderazgo con fuer-
te arraigo popular. Bolívar logró el reconocimiento, no solo de todos los 
liderazgos y fuerzas regionales de las provincias de Venezuela y la Nueva 
Granada, sino además de las legiones extranjeras. 

Cuando los pueblos desafían a los imperios siempre lo hacen desde 
condiciones muy desiguales, por lo tanto la estrategia juega un papel 
fundamental para la victoria. La Campaña de Carabobo obedeció a un 
plan preestablecido y rigurosamente desarrollado por todas las fuer-
zas involucradas, sin dejar lugar a la improvisación. La victoria no fue 
producto de la suerte, obedeció a una audaz estrategia y una impecable 
disciplina. 

Los tiempos de revolución siempre son urgentes. No habíamos cul-
minado la consolidación de Colombia, primer ciclo desde 1810 hasta 
1821, cuando ya se estaba desarrollando la Campaña del Sur. Segundo 
ciclo 1820-1825, sucediéndose los acontecimientos durante el año 1822, 
las Batallas de Bomboná en abril, Pichincha con la incorporación de la 
Audiencia de Quito a la República de Colombia para mayo, por soli-
citud de sus propias autoridades asediados por las fuerzas realistas. La 
situación del Sur era tan delicada que coinciden, el 26 de julio, los dos 
grandes líderes independentistas: Bolívar y San Martín, para compartir 
sus visiones geopolíticas de la región. Para el 31 del mismo mes también 
sumar la Provincia de Guayaquil.

El 23 de junio de 1823 Lima es invadida por las fuerzas realistas y 
sus autoridades claman a Bolívar por ayuda, la anarquía y constantes 
sediciones amenazaban a la República, razón por la cual el Congreso de 
Lima proclama a Sucre Jefe Supremo Militar y a Bolívar Dictador Supre-
mo. Para el 24 de julio del mismo año apenas terminaba Venezuela de 
sacar el último reducto realista de nuestro territorio con la Batalla Naval 
del Lago de Maracaibo. 
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El 6 de agosto de 1824 se alcanza la victoria en Junín y el 9 de diciem-
bre, con la Batalla de Ayacucho, se logra la liberación del Perú con la 
derrota y capitulación el Virrey José de la Serna. Un ejército conforma-
do por venezolanos, neogranadinos, ecuatorianos, peruanos y la Legión 
Británica puso fin a la presencia española en el continente. Para 1825 se 
funda la República de Bolivia en lo que fue el Alto Perú. 

La joven república de Colombia se encontraba en una difícil situación 
financiera producto de la guerra. Debía desarrollar la capacidad de ejercer 
la soberanía sobre sus ingentes recursos, mantener control de su extenso 
territorio y aprovechar las ventajas que su ubicación geográfica le otor-
gaba. Se erigía como la potencia capaz de restablecer el equilibrio del Sur 
y a la vez configurar un nuevo polo de poder en el mundo. 

El pueblo nuestroamericano no acudió a esta gesta histórica con 
los ojos vendados, las mujeres, los negros, los indígenas, los pardos 
acudían convocados por una república que encarnaba sus máximas 
aspiraciones. Colombia constituyó un ambicioso proyecto geopolítico 
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contrahegemónico, que poseía una Carta Magna, que garantizaba una 
república popular, donde la igualdad era establecida y practicada entre 
las castas y los géneros, libertad para esclavizados, y la búsqueda de la 
mayor suma de felicidad para sus pueblos. 

Bolívar y sus pueblos debilitados por la guerra no pudieron contener 
las fuerzas históricas que se desataron durante el tercer ciclo, 1826-1830, 
donde la traición y los mezquinos intereses de las nuevas élites lograron 
restablecer las desigualdades. Esa última lección que nos deja Carabobo 
nos golpea frente a la imposibilidad de concretar proyectos populares, 
pretendiendo sumar a las fuerzas reaccionarias internas. 

Fuentes consultadas: 
(1) Martí, José (2014). La Edad de Oro. Tres Héroes. Disponible en: http://www.josemarti.cu/
wp-content/uploads/2014/06/tres_heroes.pdf
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Tema 4: Manuela
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No se vive, ni se deja vivir, impunemente.
Es menester quemarse un tanto en el fuego devorante 

de la historia.
Salvador Garmendia(1)

Amor bicentenario 

Publicado el 16/06/2022

La provincia de Guayaquil había declarado su independencia el 9 de oc-
tubre de 1820, a través de una sublevación organizada por José Joaquín 
Olmedo, Lorenzo de Garaycoa, Vicente Rocafuerte y los oficiales vene-
zolanos León de Febres-Cordero, Miguel de Letamendi y Luis Urdaneta, 
miembros del batallón Numancia, quienes se manifestaron a favor de 
la causa independentista. Bajo el asedio realista, el presidente Olmedo 
solicita apoyo militar a la República de Colombia. Bolívar responde a 
su llamado enviando en su auxilio a su mejor soldado, Antonio José de 
Sucre. En Venezuela se desarrollaba la Campaña de Carabobo para la 
liberación del territorio, que triunfa el 24 de junio de 1821. 

Los acontecimientos se precipitaron entre la estrategia trazada y los 
eventos fortuitos. El plan diseñado por Bolívar crea simultáneamen-
te dos escenarios de guerra, mientras el Ejército Libertador avanzaba 
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hacia Pasto; Sucre parte desde el puerto de Buenaventura llegando por 
vía marítima a Guayaquil para colocarse al mando de la campaña por la 
liberación de la Audiencia de Quito. El 7 de abril Simón Bolívar culmi-
na la campaña militar de Pasto con la Batalla de Bomboná. Las tropas 
comandadas por Sucre alcanzaron la victoria en la Batalla de Pichincha 
el 24 de mayo.

Precedido por su gloria, Bolívar entra triunfante el 16 de junio de 
1822 a la ciudad de Quito. “…ante la alegría de aproximadamente 
40.000 habitantes, los mismos que habían engalanado sus ventanas y 
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balcones con guirnaldas de flores… El camino había sido una verda-
dera apoteosis del héroe, por doquier a la entrada de las poblaciones 
se recibía al Libertador con arcos del triunfo, las gentes de toda clase le 
manifestaban espontáneamente sus sentimientos de gratitud y admi-
ración”(2).

En ascenso hacia la cúspide de su gloria, Bolívar conoce a Manuela, 
quien ya había sido condecorada por José de San Martín como Caballe-
resa de la Orden del Sol del Perú. Integraba las fuerzas patriotas y pres-
taba sus servicios a la causa libertadora como conspiradora, ejecutaba 
acciones de inteligencia y contrainteligencia. Sucre la tenía en muy alta 
estima, pues valoraba sus esfuerzos para alcanzar la victoria en Pichin-
cha, ofreciendo desde información clave sobre los puntos controlados 
por los realistas, el auxilio a los heridos, el corretaje de comunicaciones, 
hasta apoyo logístico. 

Para el momento del primer encuentro, Manuela ya expresaba su ad-
miración por el líder victorioso, fundador de Colombia, proyecto con-
trahegemónico que compartía, puesto que aspiraba, además de la in-
dependencia de España, la “igualdad establecida y practicada” entre las 
castas. En comunión de las ideas, crece la afinidad de los cuerpos y las al-
mas. “Yo tuve razones muy poderosas para unirme con él: convicción de 
patriota, juntos, a costa de todo. Mi firmeza y mi carácter, debido a que 
estaba convencida de que Simón sería el único en la historia del mundo, 
como libertador de una nación grande y soberana”(3). La relación entre 
Manuela y Bolívar ofrece la conjunción de dos grandes personalidades 
al servicio de los más altos intereses de la república. 

Después de conocerlo, Manuela pelea en Ayacucho con tal ferocidad 
que es ascendida a Coronela del Ejército Libertador. Su amor, al hombre 
y a la causa, su personalidad rupturista que la impulsaba a expresarse en 
sus ideas y acciones contra los convencionalismos, le permitieron por 
sobre todas las cosas ser leal a sí misma. 
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Doscientos años después reivindicamos el amor como pasión hu-
mana, pues somos humanos quienes hacemos la historia. Esta faceta 
de Bolívar nos permite aprehenderlo de carne y hueso, deshaciendo 
el mármol frío al que lo condenó la oligarquía continental. Debemos 
los pueblos de Suramérica un desagravio a la memoria de Manuela y 
con ella a todas las mujeres heroínas anónimas e invisibilizadas por la 
historia oficial. “Es a las mujeres anónimas, a las admirables mujeres 
de acción indirecta a quienes quisiera rendir el culto… Cuando llega la 
Independencia una ráfaga de heroísmo colectivo las despierta. Movi-
das por él pasan en la historia como el caudal de un río”(4).

Manuela fue reconocida por los libertadores más grandes de Sura-
mérica, Bolívar, Sucre y San Martín. Una vez muerto Bolívar, aquellos 
que la hicieron blanco de todos los ataques le cobraron su inteligencia, 
intrepidez y valentía. Con Manuela hoy decimos: “Lo amé en vida con 
locura; ahora que está muerto lo respeto y lo venero”(5).

¡Viva Bolívar, viva Manuela!
 

Fuentes consultadas: 
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El 24 de mayo de 1822, a las faldas del volcán que protege a la ciudad de 
Quito, el Ejército Libertador, comandado por el general Antonio José de 
Sucre, derrota al general realista José Aymerich en la Batalla de Pichin-
cha, logrando la independencia de la provincia de Quito y su posterior 
anexión a la República de Colombia. 

Todos los relatos historiográficos reseñan la hazaña de los hombres 
que junto a Sucre atravesaron en la noche el volcán que alcanza 4.600 
metros de altura, y el heroísmo del teniente ecuatoriano Abdón Calde-
rón quien, recibiendo cuatro heridas, se negó a abandonar el campo 
de batalla, ofrendando su vida por la libertad. Sin embargo, muy poco 
se reseña sobre la participación de las mujeres en todo el proceso in-
dependentista, lo que nos obliga como investigadoras a reencontrar-
nos con documentos, datos y testimonios que pudieran demostrar la 

La mañana tuvo un sol esplendoroso, radiante, 
como de gloria; para señalar el triunfo de los patriotas…

Manuela Sáenz(1)

Manuela, Jonathás 
y Nathán en Pichincha

Publicado el 19/05/2022
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participación de las mujeres en todos los frentes de lucha, para de una 
vez por todas abandonar la idea romántica de la mujer que espera bor-
dando en la sala de su casa, las noticias de una guerra que suponemos 
era peleada exclusivamente por hombres.

Sería poco razonable creer que un pueblo se puede ir a la guerra sin 
contar con la disposición de la mitad de su población representada en 
sus mujeres, las criollas, las mestizas, las esclavizadas, las mujeres de 
nuestros pueblos originarios, emprendieron junto a los hombres la dura 
lucha por lograr la Independencia y la conformación de nuestras repú-
blicas. Manuela Sáenz constituye uno de los mejores ejemplos que po-
demos resaltar sobre el papel de la mujer en la guerra de Independencia. 
No solo por su participación directa que la convierte en protagonista de 
los sucesos, sino también porque en vida y aún después de muerta su 
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figura se hizo epicentro de todo tipo de prejuicios que los enemigos 
del Libertador usaron en su contra. Del mismo modo fue querida y 
reconocida por los bolivarianos, durante su relación y luego de la muerte 
del Libertador que significó, para Manuela como para los leales, perse-
cución y exilio. 

En la breve reseña sobre lo acontecido el 23 y 24 de mayo de 1822, 
que la propia Manuela hace en su Diario de Quito, podemos encontrar 
su visión de la guerra, sus ideas libertarias y la actuación de una mujer 
valiente y decidida a defender sus ideales. Considero importante resaltar 
su participación en Pichincha porque sucede antes de conocer a Bolívar. 

“Ya le he impartido órdenes a Jonathás, yéndose con Nathán a reco-
ger información que sirva como espionaje, de dónde se encuentran las 
fortificaciones y los puestos de defensa de los españoles, para mandarles 
dicha información a los patriotas”(2). La participación organizada por 
Manuela servía con acciones de inteligencia para propiciar la actuación 
del Ejército Libertador. 

Su intención era la de actuar directamente en el campo de batalla, 
pero no le fue permitido en esta oportunidad. “Los señores generales 
del ejército patriota no nos permitieron unirnos a ellos: mi Jonathás y 
Nathán sienten como yo el mismo vivo interés de hacer la lucha; porque 
somos criollas y mulatas a las que nos pertenece la libertad de este sue-
lo”(3). En su relato deja clara su idea de igualdad entre las castas, pues no 
establece diferencia entre ella como criolla y sus mulatas compañeras de 
lucha, en pertenecerles la libertad del suelo patrio. 

A pesar de la orden de toque de queda para la población civil, bajo 
castigo de cepo, Manuela junto a Jonathás y Nathán la desafían arries-
gando sus vidas y avanzan al encuentro de las fuerzas patriotas: “Ahora 
vamos rodeando la cordillera hasta llegar a las proximidades de Quito, 
recibiendo postas con noticias de graves acontecimientos, porque los 
realistas están por todas partes”(4). 
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Además de cumplir funciones de correaje informativo a medida que 
se desarrollaba la batalla, prestaron servicios de asistencia médica a más 
de 140 heridos de las filas patriotas: “Llegamos de auxiliar a los heri-
dos y ayudar a calmar sus dolencias con bálsamo del Perú e infusiones 
de amapola”(5). No obstante, de las acciones directas a favor de la causa 
independentista, Manuela también aportó recursos materiales para ga-
rantizar parte de la logística de las fuerzas patriotas: “Le he enviado al 
general Sucre, a quien he conocido en persona y es muy agradable y 
fino en su trato, una recua de cinco mulas, yendo Juan a entregarlas, con 
raciones de comida”(6).

Manuela, Jonathás y Nathán cumplieron funciones conspirativas, de 
inteligencia, comunicación, asistenciales y de apoyo logístico durante 
este crucial enfrentamiento para la liberación de Quito. Es necesario se-
ñalar que de haber sido descubiertas les hubiese costado la vida. Sobran 
razones para que los pueblos de Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú 
y Bolivia les reconozcan su lugar en la lucha independentista y honren 
dignamente su memoria en este Bicentenario de la Batalla de Pichincha.

Fuentes consultadas: 
(1) Instituto Autónomo Centro Nacional del Libro (2020). Las más hermosas cartas de 
amor entre Manuela y Simón acompañadas de los Diarios de Quito y Paita, así como de 
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nata/Downloads/Cartas de-Manuela-y-Simo%CC%81n.pdf
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Tema 5: Campaña del sur
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Guayaneses: La naturaleza, que dotó vuestros suelos con los más 
preciosos frutos, los armó también con robustos brazos y grabó 

profundamente en vuestros corazones el amor 
a la patria para que defendáis aquellos y sostengáis ésta contra 

la rapaz codicia y opresión extranjera.
Manuel Piar(1)

Reencontrarnos con Piar

Publicado el 21/10/2021

Se cumplieron 204 años desde que el general Manuel Carlos Piar fue 
sometido a juicio militar por un Consejo de Guerra y condenado a pena 
capital, como consta en las actas del “Proceso de Piar”, cuya sentencia 
señala que: “Visto el oficio del Excmo. Señor Jefe Supremo de 3 del 
corriente, inserto por cabeza de este proceso que ha sido formado por 
el señor General de Brigada Carlos Soublette, á consecuencia de dicha 
orden, contra el General en Jefe Manuel Piar indiciado de los crímenes 
de insubordinado, conspirador, sedicioso y desertor y héchose por di-
cho señor relación de todo lo actuado al Consejo de Guerra de Oficiales 
Generales celebrado el día 15 de octubre de 1817 en la casa del Excmo. 
Señor Almirante Luis Brión, que lo presidió… y oída la defensa de su 
procurador, y todo bien examinado le ha condenado y condena el Con-
sejo á ser pasado por las armas…”(2).
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La heroicidad de las acciones emprendidas por Piar a favor de la li-
beración de las provincias orientales y de Guayana es indiscutible, y le 
proporciona un peso histórico propio en el concierto de héroes de la 
patria. Su participación en la gesta de Independencia se inicia a los 23 
años edad, de la mano de su madre, la mulata Isabel Gómez, quien junto 
a Josefa Joaquina Sánchez formó parte del movimiento revolucionario 
develado en La Guaira en julio de 1797. Isabel Gómez salvó la vida de 
Manuel Gual y José María España, prestándoles refugio en su casa de 
Curazao, lo que le causó prisión y deportación. 

Manuel Piar combatió, en 1804, contra los ingleses en Curazao y para 
1807 comandaba un buque en favor de la revolución haitiana. Regresa a 
Venezuela luego de los sucesos de 1810. Participó en acciones bélicas en 
Cumaná, en la Batalla de Sorondo, en el Orinoco en 1812. Con la pérdi-
da de la Primera República se refugia en Trinidad. En 1813 desembarca 
en Güiria y bajo las órdenes de Mariño realiza la Campaña de Cumaná. 
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Alcanza la victoria el 20 de marzo de 1813 en la Batalla de Maturín, don-
de juega un papel fundamental la Batería de Mujeres comandadas por 
Juana Ramírez, La Avanzadora. 

Piar combate en las provincias de Cumaná, Barcelona y Caracas, alcan-
zando el grado de General de Brigada. Luego de la pérdida de la Segunda 
República participa en la Expedición de los Cayos, con el grado de Gene-
ral de División. El 27 de septiembre de 1816 alcanza la victoria en la Batalla 
de El Juncal, derrotando a Francisco Tomás Morales. Bajo las órdenes de 
Bolívar mantuvo a la ciudad de Angostura en estado de sitio, privando a 
las fuerzas realistas de las provisiones necesarias y de los ingentes recursos 
procedentes de las minas explotadas por los misioneros, esclavizando a 
los pueblos originarios. El 11 de abril de 1817 vence a Miguel de la Torre 
en la Batalla de San Félix, donde tienen una participación definitoria los 
batallones indígenas, haciéndole merecedor del grado de General en Jefe. 

Su desempeño y méritos como líder militar a favor de la causa in-
dependentista hacen del general Manuel Carlos Piar merecedor de los 
honores propios a los héroes de la patria, así como de un cenotafio con 
su nombre en el Panteón Nacional. Sin embargo, persiste entre algunos 
círculos académicos el falso dilema que afirma que enaltecer a Piar sería 
propiciar el antibolivarianismo, nada más alejado de la identidad boliva-
riana del pueblo venezolano y por ende del pueblo guayanés. 

Estos grandes héroes se han convertido en mitos para el imagina-
rio popular, donde tienen cabida en sus cultos propios todos aque-
llos antepasados que velaron por el bienestar de sus pueblos; incluso 
aquellos que tuvieron discrepancias entre ellos, tal es el caso de José 
Antonio Páez quien, por diferencias de intereses y visiones políticas, 
expulsa al Libertador del país disolviendo a la República de Colom-
bia. Sin embargo, el imaginario popular reconoce el peso histórico de 
Páez en la conformación de la identidad del pueblo apureño y de su 
impronta en la región de los Llanos.
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Desde el 16 de octubre de 1817, Manuel Piar ha sido sometido por el 
discurso historiográfico de la élite a la peor condena que puede cumplir 
un héroe, el olvido. Sin embargo, en el imaginario popular del pueblo 
guayanés es reconocido como el “Libertador de Guayana”. La figura his-
tórica de Piar, atravesada por múltiples discriminaciones, constituye el 
centro de un cúmulo de contradicciones raciales, de castas, de clase y 
las tensiones entre Caracas como centro político y las provincias, que 
persisten en la sociedad venezolana. 

Reencontrarnos con Piar supone la dura tarea de resolver cada una 
de estas tensiones para reconciliar la identidad regional del pueblo gua-
yanés con la identidad de la nación venezolana, en su diversidad. Nos 
advierte el maestro Luis Britto García que: “…el sujeto colectivo debe re-
construir su identidad incesantemente, en la proporción, la oportunidad 
y la medida de los desafíos que se le plantean”(3). En un momento donde 
la República necesita fortalecer la unidad nacional, por ser blanco de 
múltiples y simultáneas agresiones, internas y externas, siendo la batalla 
simbólica uno de los campos privilegiados en la guerra híbrida. 

Fuentes consultadas: 
(1) Piar, Manuel. “A los habitantes de la Provincia de Guayana”. Cuartel General en el 
Paso de Maripa, diciembre 31 de 1816. Memorias de Daniel Florencio O’Leary, Tomo 
XV, Documento n° 55, p. 100. Disponible en: file:///C:/Users/Windows%2010/Desktop/
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Es necesario advertir que el general Bolívar
actualmente no pertenece solo a Colombia 

él es un ente que pertenece ya a todo el mundo.
Su nombre es ya propiedad de la historia, 

que es el porvenir de los héroes.
Rafael Urdaneta(1) 

Maracaibo: estrella de la lealtad

Publicado el 28/01/2021

Asistimos al Bicentenario de la Liberación de la Provincia de Maracaibo, 
día que este ayuntamiento se declara libre del Gobierno español y se une 
a la República de Colombia. Motivo por el cual el presidente de la Repú-
blica, Nicolás Maduro, propuso al Poder Legislativo incluir una novena 
estrella al pabellón nacional, a la que llamó "la estrella de Urdaneta, la 
estrella de la lealtad".

Quizá cuando algunas banderas del continente empiecen a quitar 
estrellas y desmembrar imperios, la nuestra, en el sentido histórico con-
trario, comience a llenarse de ellas, como símbolo que abraza la unidad, 
la libertad y la igualdad, en esta búsqueda de la "mayor suma de felicidad 
posible" para nuestros pueblos, que nos mantiene encendida el alma.

Este acontecimiento puede tener múltiples lecturas, dependiendo de 
la visión historiográfica desde la cual se analice. La historiografía de las 
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élites se ha empeñado en presentar una versión de los hechos acorde a 
sus intereses. Como señala Sánchez Meleán, cuando nos dice: "En esta 
región histórica había una élite muy celosa de su autonomía e identidad 
que no estaba dispuesta a perder sus privilegios y el liderazgo que ejercía 
en la producción y comercio del occidente venezolano"(2).

Los discursos historiográficos de la élite develan tensiones geohistó-
ricas, presentando las características particulares de la zulianidad, como 
un elemento definitorio en la tensión latente entre centralismo y regio-
nalismo, apoyando desde sus posiciones ideológicas la tensión boliva-
rianismo/separatismo que se oculta en la tesis que afirma que la élite 
zuliana, a diferencia de la central, sí tiene un proyecto propio. Proyecto 
que, vale decir, ha retornado de forma subyacente en las propuestas de 
conformar la "media luna", como región autónoma entre Colombia y 
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Venezuela (incluye los estados Zulia, Táchira, Mérida y Trujillo).
Considerando que las condiciones históricas han variado y que en 

la estrategia del monroísmo es fundamental fragmentar los territorios, 
en un proceso progresivo de balcanización del continente, se torna de 
carácter estratégico fortalecer de todas las formas posibles la unidad na-
cional, frente a actores locales como el paramilitarismo colombiano, que 
tiene intereses propios fusionados con los intereses imperiales derivados 
del negocio de la droga. Para nadie es un secreto el papel que ha jugado 
el cartel de la Guajira y su confluencia con la derecha extremista vene-
zolana; como tampoco podemos ocultar lo caro que han pagado las co-
munidades originarias la apropiación de este territorio por parte de los 
gobiernos expansionistas de Colombia, producto de la negligencia de la 
derecha que detentaba el poder en Venezuela.

Desde la historiografía insurgente juega un papel fundamental la 
construcción de la hegemonía, para lo cual se debe ganar la batalla sim-
bólica, en la reivindicación del sentido popular, bolivariano y libertario 
de estos acontecimientos. En este Bicentenario de la Liberación de la 
Provincia de Maracaibo debemos reivindicar el sentido histórico de:

-El papel fundamental de la Provincia de Maracaibo en el curso del 
proceso de Independencia nacional y continental.

-La figura del general Rafael Urdaneta en su lealtad a Bolívar y a la 
causa independentista.

-La figura de José Rafael de las Heras, cubano que murió en suelo ve-
nezolano luchando por la Independencia, quien simboliza los estrechos 
lazos históricos de ambas naciones.

-La lealtad del pueblo y en especial de las mujeres zulianas, en la figu-
ra de María Dolores Moreno de Castro, a la causa bolivariana.

-La estrategia producto de la habilidad zuliana, que organizó una 
operación militar impecable, que logra la toma de Maracaibo sin bajas 
que lamentar.
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-Reivindicar a la Península de la Guajira como territorio venezolano 
libre de narcoparamilitarismo.

"El 28 de enero de 1821 debería registrarse en la historia como el día 
que Maracaibo abraza el proyecto bolivariano"(3).
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Vd. me preguntará por qué…
Y yo responderé que por la misma razón que pasé 

el páramo de Pisba, contra toda esperanza.
Este ejército no puede vivir un mes aquí, 

porque muere de enfermedad y de hambre.
Simón Bolívar(1)

Nos vemos en Bomboná

Publicado el 30/01/2021

Colombia entró en el ciclo bicentenario de su Independencia en el año 
2019. Un espiral de eventos que transformarían al norte del Virreinato 
de la Nueva Granada ocurrió durante el año de 1819: el 15 de febrero 
Bolívar instala el Congreso de Angostura, el 23 de mayo inicia la cam-
paña para liberar a la Nueva Granada, el 15 de junio comienza el acenso 
a los Andes, el 27 de julio se libra la Batalla del Pantano de Vargas, el 7 
de agosto triunfan las fuerzas patriotas en la Batalla de Boyacá, y el 17 
de diciembre crea la República de Colombia, un proyecto geopolítico 
contrahegemónico que buscaba concretar una república popular y con-
tribuir con el equilibrio del mundo. 

El 7 de abril de 2022 estaremos celebrando el Bicentenario de la Ba-
talla de Bomboná, donde el Libertador libró uno de los enfrentamien-
tos más cruentos de la guerra de Independencia, debido a la férrea 
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resistencia de las milicias pastusas que combatieron bajo las órdenes del 
coronel realista Basilio Antonio García. Bolívar derrota y firma la ca-
pitulación de una población que llevaba 12 años causándoles múltiples 
derrotas a los patriotas neogranadinos. Esta región es un paso necesa-
rio para auxiliar a Sucre, quien comandaba desde mayo la resistencia en 
Guayaquil y alcanzar la liberación de Quito, con la Batalla de Pichincha, 
el 24 de mayo de 1822. 

Los enconados odios del sur del Virreinato de la Nueva Granada 
contra la causa patriota de una población que se había mantenido fiel a 
la Corona desataron una violencia inusitada en la lucha por el territorio 
causando estragos entre los pobladores, quienes conformaron guerrillas 
realistas y presentaron resistencia hasta 1825. El sentimiento antiboliva-
riano aún persiste en la región, expresándose en corrientes historiográ-
ficas locales. 

En la cosmovisión andina, lo vivido en el Virreinato de la Nueva Gra-
nada y el nacimiento de la República de Colombia se explica como la 
llegada del Pachakuti, rupturas en los ciclos que parecen repetirse en 
determinados períodos de tiempo transformando el orden establecido. 
“Pachakuti es una palabra Aymara de varios y complejos sentidos. Uno 
de ellos es la composición de Pacha, en el sentido de tiempo/espacio, …
Kuti significa un vuelco, un cambio radical en el acontecer temporal y 
espacial”(2) 

Colombia es hoy una herida sangrante en Latinoamérica, un territo-
rio militarmente ocupado por Estados Unidos y su principal proveedor 
de drogas, con un Estado cooptado por el paramilitarismo. El 21 de no-
viembre de 2019 inicia lo que se conoce como el Estallido Social en con-
tra del “paquetazo neoliberal” del gobierno de Iván Duque, exigiendo el 
cumplimiento integral de los Acuerdos de Paz. Las protestas multitudi-
narias que tuvieron su origen en la capital y se extendieron por el territo-
rio nacional fueron duramente reprimidas por las fuerzas públicas. Los 
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pueblos originarios y las comunidades afrocolombianas se unieron a la 
ola de protestas, sumando sus demandas por el cese al extractivismo y 
a los desplazamientos forzados. Después de un mes de duros enfrenta-
mientos, decretos de toque de queda, militarización de algunas regio-
nes, centenares de heridos y decenas de muertos, el Comité Nacional del 
Paro logró que el Ejecutivo retirara la propuesta contentiva de la reforma 
tributaria que profundizaría la desigualdad en la sociedad colombiana. 

Entre el 28 de abril y el 31 de julio de 2021 se desarrolla el Paro 
Nacional que da continuidad a las protestas de 2019. El pueblo colom-
biano, representado en sus mujeres, campesinos, gremios, estudiantes, 
comunidades afrocolombianas, tomó nuevamente las calles, exigiendo 
mejores condiciones de vida, empleo, reforma policial y garantías para 
ejercer la protesta pacífica. Entregaron diez proyectos de ley que con-
cretarían parte de las aspiraciones populares. “La Oficina de Derechos 
Humanos de la ONU en Colombia recibió alegaciones de muertes de 
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63 personas en el contexto de las protestas. Hasta la fecha, se han veri-
ficado 46 muertes, de las cuales 44 eran civiles y dos eran policías. De 
las muertes documentadas, 76% de las víctimas murieron por heridas 
de bala”(3).

En este contexto, la sociedad colombiana irá a elecciones legislativas 
en marzo y presidenciales en mayo de 2022. Con una derecha dividida y 
sin capacidad de diálogo con los actores sociales. Un pueblo que ha recu-
perado su capacidad de movilización y superado la disputa clásica en la 
política nacional de paz/guerra y de izquierda/derecha. Evidentemente 
el alto índice de rechazo al gobierno de Duque deja al “uribismo” en la 
peor posición posible y abre el camino a Gustavo Petro, quien en los 
comicios anteriores obtuvo el mejor resultado electoral para la izquierda 
colombiana en toda su historia. Por lo tanto, la coalición de izquierdas y 
progresismos, denominada Pacto Histórico por Colombia, debería im-
ponerse en la segunda vuelta, victoria electoral que ni con niveles inusi-
tados de violencia se podría evitar. Es la hora precisa para que el pueblo 
colombiano retome su cauce histórico y reconstruya en paz con justicia 
social el sueño bolivariano. 
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La victoria del general Antonio José de Sucre, el 24 de mayo de 1822, en 
Pichincha, constituye el mejor ejemplo histórico sobre la importancia 
estratégica que tuvo que forjar la unidad en todos sus niveles, para con-
cretar la Independencia de la República de Colombia y los pueblos sura-
mericanos. Demostrando que solo una fuerza grannacional, conforma-
da por patriotas venezolanos, neogranadinos, quiteños, guayaquileños, 
peruanos, argentinos y chilenos, nos colocaron en mejores condiciones 
para vencer al enemigo, no solo por la superioridad numérica en la que 
nos colocó, sino por la posibilidad de reunir la experiencia, habilidad 
y destrezas de soldados disciplinados y altamente moralizados bajo un 
mando único. 

El liderazgo de Bolívar se demostró en su capacidad de fraguar, 
antes que la unidad militar, la unidad política entre las provincias 

Ligadas mutuamente entre sí todas las repúblicas que combaten 
contra la España, por el pacto implícito y a virtud de la identidad 
de causa, principios e intereses, parece que nuestra conducta debe 

ser uniforme y una misma.
Simón Bolívar(1)

Pichincha: victoria de la unidad

Publicado el 26/05/2022
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que conformaban la Capitanía General de Venezuela, el Virreinato de 
la Nueva Granada y las provincias de Guayaquil y Quito, que significó 
coordinar y pactar acciones entre liderazgos que tenían diferentes visio-
nes de la guerra y del proyecto político a conformar una vez lograda la 
independencia del decadente imperio español. 

El combate en conjunto, la planificación, organización y puesta en 
marcha de la Campaña del Sur reunió las voluntades de los pueblos he-
chos ejércitos en su diversidad y capacidad para mantener la unidad de 
mando en la consecución de objetivos comunes. El papel jugado por las 
poblaciones civiles, que desordenó la estructura de castas de la sociedad 
colonial en los espacios de conflicto, proporcionó armas, municiones, 
información, mujeres y hombres para las batallas de todas las castas que 
se reconocieron en la pugna por la definitiva independencia. 

Doscientos años después encontramos una Latinoamérica y el Ca-
ribe en plena lucha por romper la subordinación a los intereses de una 
potencia hegemónica en decadencia, con similares condiciones en el 
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panorama internacional, donde se presenta nuevamente una pugna en-
tre potencias, el imperio español enfrentó la superioridad económica 
del Reino Unido y la invasión militar de Francia. Estados Unidos hoy 
afronta serias dificultades económicas por el sobreendeudamiento y una 
tensión fundamental entre la unipolaridad y la multipolaridad.

Las tensiones continentales se expresan en este momento en la próxi-
ma Cumbre de las Américas, a celebrarse el 6 de junio, donde la uni-
dad de las naciones latinoamericanas debería expresarse en todos sus 
niveles, siendo la tarea crucial de los pueblos ejercer la presión necesaria 
sobre los gobiernos titubeantes. 

Fuentes consultadas: 
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La victoria os espera sobre el Ecuador: allí vais a escribir 
vuestros nombres gloriosos, para recordar con orgullo 

de las más remotas generaciones.
A.J. de Sucre(1)

Ecuador bicentenario

Publicado el 06/01/2022

En este año 2022 el Ecuador será escenario de importantes hitos 
bicentenarios, a la vez que se enfrenta a la confluencia de un cúmulo de 
contradicciones entre las élites y las fuerzas populares. La legitimidad 
acumulada durante diez años por la Revolución Ciudadana, bajo el 
mandato de Rafael Correa, fue traicionada por Lenín Moreno, quien logra 
la presidencia con el voto popular y pacta con las élites retrogradando 
las conquistas en términos de soberanía, derechos sociales, avances en 
políticas económicas que disminuyeron las brechas de desigualdades 
en la sociedad ecuatoriana; haciendo viable el retorno de la derecha 
neoliberal al Gobierno con el triunfo electoral de Guillermo Lasso, el 
pasado 24 de mayo de 2021. 

El 10 de agosto de 2009 entra Ecuador en el Ciclo Bicentenario de 
su Independencia. Los acontecimientos conocidos como la Revolución 
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Quiteña de 1809 logran la disolución de la Real Audiencia de Quito y la 
instalación de la Junta Soberana de Gobierno, cuyos miembros terminan 
pactando con el Conde Ruiz de Castilla y retornándolo a la presidencia, 
bajo la promesa de no tomar represalias. Las tropas realistas movilizadas 
desde Guayaquil, Popayán y Pasto toman Quito, consumaron la traición 
y desataron la persecución de los alzados, encarcelándolos en el Cuartel 
Real de Lima. El 2 de agosto de 1810 se ejecuta la acción fallida de res-
cate de los prisioneros, resultando los patriotas masacrados con hachas, 
sables y balas en sus calabozos. 

El 24 de mayo de 2022 estaremos celebrando el Bicentenario de 
la Batalla de Pichincha, victoria patriota alcanzada bajo el mando de 
Antonio José de Sucre. Escribió Sucre un día después: “El ejército es-
pañol que oprimía estas provincias ha sido completamente destruido 
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en un combate encarnizado, sostenido por tres horas. En consecuencia, 
esta capital y sus fuertes están en nuestras manos, después de una capi-
tulación que tuvimos la generosidad de conceder a los vencidos”(2). El 
16 de junio se consolida la incorporación de Quito a la República de 
Colombia.

Las fuerzas patriotas ecuatorianas incorporadas al Ejército Liberta-
dor, al mando de Simón Bolívar, lucharon por la liberación de su terri-
torio y se sumaron a la expulsión definitiva de las fuerzas realistas del 
continente. Dentro de este ciclo bicentenario, otro hito fundamental que 
definió la historia de Suramérica lo constituye la entrevista en Guayaquil, 
el 26 de julio de 1822, entre Bolívar y San Martín. A través del diálogo, 
ambos líderes definieron sus actuaciones con relación a los territorios 
liberados y las formas de gobierno que adoptarían. 

El pueblo ecuatoriano, con el movimiento indígena a la vanguardia, 
asume la defensa de la vida y la resistencia firme ante la ofensiva de la 
élite neoliberal. La Confederación de Nacionalidades Indígenas (Co-
naie) impulsa un conjunto de movilizaciones que obligan al Gobierno 
nacional al diálogo para tratar una extensa agenda que abarca desde el 
precio de los combustibles, las condiciones para los créditos a los peque-
ños productores y emprendedores, políticas para el control de precios, los 
derechos laborales y revisión de las concesiones mineras hasta el respeto a 
los derechos de los pueblos indígenas consagrados en la Constitución (3). 

Las fuerzas populares parecen resueltas a retomar el camino trazado 
en la Constitución del 2008, donde reconociendo a sus raíces milenarias 
inician la construcción de un camino propio al desarrollo, señalado en la 
cosmovisión andina como “el sumak kawsay (buen vivir) ecuatoriano, se 
corresponde con la reciprocidad, convivencia con la naturaleza, respon-
sabilidad social y consenso”(4). Para continuar el proceso de refundación 
signado por la descolonización, transformación estructural y creación 
un nuevo orden social. 
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	 …hagamos realidad esa unidad con la que soñaron 
nuestros héroes como Bolívar, San Martín, Sucre, O´Higgins, 

no es romanticismo, ni utopía, es el camino para hacernos más 
fuertes en este mundo complejo.

Gustavo Petro(1)

Vuelve la espada de Bolívar

Publicado el 11/08/2022

“Colombianos y colombianas, hoy empieza nuestra segunda opor-
tunidad”, así inició su discurso de toma de posesión Gustavo Petro, 
presidente electo de la República de Colombia, el pasado domingo 
7 de agosto frente a una multitudinaria concentración en la Plaza 
de Bolívar de Bogotá. Presentó su decálogo de gobierno ante la opi-
nión pública nacional e internacional, centrado en cómo alcanzar la 
paz con justicia social para la nación andina, partiendo del recono-
cimiento del cúmulo de tensiones que aún el pueblo colombiano no 
ha logrado resolver.

“Que la paz sea posible, tenemos que terminar de una vez y para 
siempre con dos siglos de guerra permanente, de guerra eterna, de 
guerra perpetua en Colombia”, asumiendo el compromiso de cum-
plir los Acuerdos de Paz, de seguir a rajatabla las recomendaciones 


